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I - Prodominic de la pintura de la clase media

Si haoanos una estadística dc la ubicación social de los personajes

concretos y bien recortadoa de Julio CortIsar,h¡llarenos que, de los 100 se-

res que pucblan sus novelas y cuentos, 85 pertenecen al estrato medio, y que,

yendo más lejos afin y precisando nio loa datos, de Gatos son unos 50 los que

poden ser clasificados dentro de la categoríade clase media-nadia.

Sojejante recuento dauuestra la eaoasa importancia que revisten an la

obra de nuestro autor laa clases eztrenan. Si a las cifras apuntadas, agregg

nos la jerarquíaque poseen, dentro do los tipos ideales, loa sores bantisan

dos por Cl cono "cronopios", representaantes de cierto tipo de clase noia,

frente a la aversión que siento por los "ranas" y las "esperansas" - laa

clases eztrenaslL, comprobanoa cl porqul de una primacía.

La cultura y el nedio en que neotro autor vivió durante su adolesceg

sia explican la predilecciónpor un mundo que conoce por observaoián directa,

la condidadcen que se dcsenvuelve dentro de Sl. Cortazar miso declara s

condición irredimible a travls de las palabras nedifinnicas do uno do los per-

sonajes que ma. se le parecen, Horacio Oliveira I "Era clase modia, era por-

teño, ara colegio nacional, y esas cosas no se arreglan así noia".

Loa anbientcs matriarcales, aunque los personajes masculinos son ¡ía

numerosos, canpean a lo largo de sua páginas porteñas; este aapecto tanbiln

tiene una validos autobiogritica, pues sus clases medias están estrutuadss

en ambientes familiares ctcnsos, como los que Cl conoció, donde el persona-

je paterno cs un acr anodino o inexistente. Esto ocurre on cuentos cono "Los

venenos", "Final del juego", "Cartas de Ianfi", "E1 otro cielo", "La salud de

loa enfermos", "Bestiario", o en las novelas - los Trejo de Los s c

la familia Gutusso de.3¿¡5g;g - e

A pesar de los claramente difcrenciable que parecen las clanes socia-

les en lao obras de Cortlaar, ¡stan presentan dificultades para au dofinic

ci6n, lo quo ae descubro casi desde el comienzo entre loa personajes ideales.

La "cronopicidad" cs un cctado serífico delimitado nada científicamente y que

consiste en un serio de notas dispersas y aaisteniticas do coatubres socia-

les.

Por otra parte, en ningúnmonanto Cortiaar aclara quo sus representati
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vae criaturas - fases, oronopios y esperanzas - representen clases socia

les, sis bien deja que el lector nte cabos y asque las conclusiones. Los

srcncpios son "seres desordenados y tibios", quo van contra las convencio-

nes, son antiprevisores y líricas, estetas e inconprendidos, poseen el ju-

iline don del asonbr7Éde la espontaneidad; son alegres y optinistas como

niños, no se preocupan por el dinero (pues no ¡es sobra ni los falta), dq;

precian las actitudes estereotipsdns,y por ello producen indigneei6n y es-

eindnlog en definitiva, son el simbolo de la sinpítioa bohenia nacida en

el sector intermedio de la sociedad. Los tanns, en cambio, con dueños de

tlbricas, saben mandar, hacen la caridad, con libidinosoc, andan sepre

en auto, tienen sirvientes, con netioulosos, previsores y pesinistns. Las

esperanzas, por filtinc, viven pendientes de las actitudes de las otras ci;

ses para initarlaa, pero sienpre exsgersn la nota y caen en lo ridículo;

son pobres y sc mueven dentro de patrones fijos.

Si trasladamos estas caracteristicas eonparlndolas con las de los

pereonnjcn concretos e individunlisables de su nnrrativa, comprobamos cómo

se ajustan en gran nedill e las formulan idesleso

Así son pereeptiblesete "ranas", entre los personajes de Los.___JE!’

mios, don Galo, al Dr. Rectelli, el Sr. Trejo y 8ra.. Responden, luego, e-

znctnnente a laa características de loc "cronopios", Porno, Jorge, Esfil,

Paula Lavalle, Carlos López, Gabriel Medrano, Claudia Freire. Por filtinc,

son "esporansas" sin remedio doña Pepa, doña Rosita y la Nelly. Los perso-

najes restantes se escapan al encasillamiento. En esta novela los ceros ia

ternedios son los que estín miradoc con nayor cimpatía, como cucedin con

los "cronopios" en Historia de crono oc de fama .

II - Presencia de Buenos Aires

Doc ¡mbitoa atraen la atención de Cortázar, en forma intermitente,

desde 1952, año de su llegada a Europa! Buenos Aires 1 París.

La vaguedsd en la ubiescián geogrlfioa de cue personnjes no le es

caracteristica, porque a61o ha recurrido s ella en los cuentos "Las sinn-

des" y "La noche boca arriba". Algunos relatos, de su último libro cuentfig

tico, sueedin en lugares inesperados, cono Cuba (“Reuni6n"),el Mediterra-
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neo ("La isla a mediodia"), Londres ("Instrucciones para John Hosell") y la

RepúblicaRonana(uns parte del cuento "Todos los fuegos el fuego"). Todo el

resto esti ligado al espíritu porteño y parisiesse. Tres cuentos se desarrg

en el campo argentino) ellos son "Cefalea", "Bestiario" y "Continuidad de

los parques”,y uno,:gf1Ïu=É‘rÏ3;Ï:Ï=%:e'Ibntevideo,pero sus personajes

son porteños. Por último, mientras 11 cuentos tienen s París oono fondo, 19

son los que se sitúan en Buenos Aires, adenls de la mayoríade los relatos

breves de Historias ge eronopios ¡ ge fg5¿s,y la novela Los preniog, que ag

sede en un Buenos Aires reoreado ad hoe.

Adenls, dos obras son las que se narran en las dos ciudades predilqg

tas a la vez) Halggla 1 el antiguo cuento "El otro cielo", que pasa de una

a otra, sin transición. De esos dos escenarios, interesa s nuestro estudio

el argentino.

«ïfiesulta,entonces, llamativo el hecho de que la idiosincrasia porte-

ña lleve la delantera en sus fuentes de inspirseióngsobre todo, despuls de

haber abdisado s calidad de porteño. Sin embargo, nuestro autor se ha con-

vertido en un porteño a ultranza a pesar de los killnetros que lo separan

de Buenos Aires, Otras siudsdes lo han contado entre sus habitantes por pe-

rfodos mis o menoslargos: Bolívar, Chiv1looy(o5tedras en colegios secunda-

rios), Mendoza (eitedra universitaria), ets., pero ninguna oonsiguifiperdu-

rar en su inaginaoióscon suficiente fuersa e individualidad como para apa-

recer olaranste en sus pCginns¡s6lo Buenos Aires y, luego, París.

La atracción por el individuo de nuestra oiudad y sus característi-

oas distintivas no son un tens nuevo en la literatura argentina, sin que

este tiene antecedentes que tornan una tradioi6n literaria que cuenta con

títulos como 3 "La familia ill , de Jose María Cantilo) La gran algas,

de Lucio V. Lüpesglos relatos de Fra: Hooho, "Is nudo al norte" o "Entre

gentes de oontiansa", entre tantísinos otros;.¿gg¿gg¿;t¿g_¡g;¿3g¿¿,de Ro-

berto Arlt, y nushos más en Gpoea reoiente. Por lo tanto,ÍÓortEzaraparece

en la ofispidede una modalidad tenfitiss en la que dessuella por el acierto

son que pinta la unidad oostunhre-lenguaje adherida a oads personaje, ha-

ciendo resaltar las diterensias que ¡odian entre los habitantes de un ba-

rrio y de otro, Complrese a tal efeeto este párrafo del cuento "La banda”t



"Llegaban parejas, grupos de tres o cuatro señoritas venidas con

lo que Villa Crespo o el Parque Lezama estiman elegante, y habia

grandes encuentros, presentaciones y entusiasos en distintos sectg

res de la platea".

Es interesante destacar que la observación en relación con las carag

terísticas de cada barrio, tea que trataremos más adelante, se produce tan

sólo en el caso de Bonos Aires y no, en el de París, ciudad que conoce tag

to o .1. que la nuestra. Lo que sucede, seguranente, es que Cortisar no ol-

vida en ningln momento que sus principales destinatarios son los porteños.

Algo semejante ocurre con algunos personajes no argentinos ni latinoamerica

nos de la, que se expresan utilizando el voseo, aunque se supone que

estín hablando en francis. Tenemos como ejemplo estos plrrarosl

Kktiene,personaje francesa]"Hasta ahora, por lo menos, no hay

gran cosa de metafísica en Horelli, salvo queigggb Horacio Curiaeio,

¿gg capas de encontrar ntatísica en una lata de tsates"(Cap.99).

Épnnld,personaje yanquil]ágggggguardar la sartln, Babe, no va a

bajar más, esperando. 5h, darling, ¿gig als, qu‘

borrachera tiene esta mujer, hasta el alma le huele a oognae"(Cap.

35)-

En este último ejemplo, el voseo inclusive es intermitente en la fo;

ma "prohibitiva", cono sucede en nuestro país. Pueden verse otros casos de

voseo en personajes no hispanoamericanos en los capitulos 29, 30, 31, 100,

122, etc. El personaje español Perico, en cambio, utiliza el "tú". El uso

del voseo en personajes extranjeros no apareee en otras obras de ambiente

frances, donde se utiliza, en cambio, el sistema verbal del español general!

Michelle, personaje francés! 1135 pronto, así por telefono no pue

do explicarte" ("Las armas secretas").

Eoland,personaje funden]"Lo siento, pero si ¿i_¡\¿e_g_así prefie-

ro cortar" ("Todos los fuegos el fuego").

El porteñismo en los personajes no rioplatenses de g¡¡g¿;¿ no se re-

duce al voseo, sino que abarca tambien el lírico; esto es llamativo puesto

que,en otros cuentos con fondo frances, Cortísar se cuida muy bien de usar

vocablos hispanoamericanos. Esta característica del habla gingidamentefran

cesa de los personajes de s última novela no puede explicarse cano debida



a estrusturas mentales del autor ni como uso intencional ante sus posibles leg

taes argentinos, si se piensa en que ello no ocurre en otras obras, que son

ssteiores a ggggglg (1963), colo Las ggggg seergtas (1959) y posteriores, eo-

’

un ‘¡gas los gggggg el fuegg (l966). Hay, entosoes, en RIIEOII, a diferencia

ha
de las demís obras, un intento sareadasente deseado de mantener presente el

lla ae Buenos Aires coso un puente hacia "el lado de ací"; intenoión que ooneg

tenis esta obra con el ouento “El otro cielo", como lo destasaaos anteriormen-

is.

Por otra parte, notamos en Cortóaar un interés constante por transmitir

ssestra idiosinsrasia a travós del lenguaje. Esto asoma tímidamente en cuentos

¡e Bestigig ("Las puertas del cielo", sobre todo) y de (

las oartas de "Cartas de salí"), pero irrumpe estruendosanente en Los pregiog,

donde la intención es manifiesta. Veamos en esta obra oóno se expresa Carlos

Lópeaaoeroa de algunos compañerosde viajen

"Ia los he oído hablar y se basta. Son del estilo! ‘¿Gustade una na-

sita de crema? Es hecha en easa'"(Capitu1o XXII).

Esta aseroión en el primr tercio de la novela es una declaración del

enoasillaniento en que han sido ooloeado los personajes grasias a su modo de

hflbl ar e

III - C1 sifioaoión de los personajes por niveles lingüístico-culturales

La estratificación social de los 19 pasajeros del "Ialooln", dada en

cuanto a las variables de ocupación,ingresos, origen y cultura, resultaría

la siguientes

Clase Baja 1 Sin represenzaeión.

Clase Media-

-Bajat Atilio Presutti, la Nelly, doña Rosita, do-

ña Peplo

-Isdian Carlos Lópea,Lucio, Nora, Persio, Dr.Res-

telli.

-Alta! Raúl Costa, Gabriel Medrano, Jorge, Claudia

Freire, la Flia. Trejo.

don Galo Porriño(porsu ocupacióne ingresos), Pau-
Clase Altan

la Lava1le(por su origen).



sin embargo, esta división no responde a la jerarquieaoiánque se da,

en la novela¡deoads uno de los personajes, pues Gatos son estretifieados por

¡sites exclusivamente oulturales. Por lo tanto, la olasifieaoifin de Cortlsar

se presenta en tree niveles lingüístico-culturales, que tienen característi-

ens propias, dentro de la lengua oral a la que pertenecen.

El nivel bajo se autodefine en las inoorreooiones gramaticales en que

iseurre, en la utilización constante de los lugares comunes y en la adjetivo-

ei6n renanida; su vocabulario ee restringido; se expresa con vocablos luntar-

dos en cualquier momento, sin tener oonoieneia de ello. Sue representantes

son Atilio Presutti (.1 Pslusa) y sus adllteres. Ejenplifiquemos lo dicho con

u pirrato del Capítulo IL:

"
- Dejesin de oaoarear, gallinetas - dijo el Pelusa, mirando al

partido de la pas con aire de supremo desprecio. 3.35 dos peldaños, y

les cerró la puerta en la care — . Qu‘ manga de paparulos, nana nie.

El pibe grave y estos coeos dale con el armistioio. le dsn ganas de e-

garrerlos a patadas, ne dan".

El nivel medio ee expresa con vocabulario y adjetivaciónpobre. Su oq;

versasión esti plagada de frases hechas. lo incurre en inoorreooiones grasa-

tioalee(esto lo diferencia del nivel anterior), aunque sí en algún que otro

barbarisno o imprecisiónlexioal. Los varones utilissn el lunrardo. Los erqug

tipos son los Trejo, flora y Luoio, y un poco separado de Cstos el Dr. Resto-

lli. Veamos oáo habla la Sra. de Trejo en el Capítulo XXII:

"
- La ohiea ¡sa se pasó la tarde haciendole ojitos al nene, y si

vos no te diste cuenta yo soy madre y tengo un instinto sei en el pe-

cho para esas oosas. Vos no te metia, Beba, eos muy ehioa para enten-

der lo que estamoe hablando. Ay, estos hijos qu‘ martirio".

Por último, el nivel layer posee gran flexibilidad en el manejo de la

lengua, pues utilize con soltura el vooabulario euidado y, a la ves, el lun-

fardo, teniendo oonoienoia de lee circunstancias. Apareee entre personas que

se nusven en ambientes de cierta cultura; entre ellos Paula, López, Raül, Hg

dreno, Claudia, Jorge y Persio. Queda fuera de nuestra elasifieaoión, en tag

to personaje extranjero, don Galo. Como ejemplo oigamos este dillogo entre

Iedrano y Claudia del Cxpítulo XXII:

"
- Para ser como el "Haooln" debería haber en eu casa una pisea



5 nudo, sobre las de

de misterio.

- Lo hay, se llena Jorge. Qnl ¡is misterio que un presente, futuro

absoluto. Algo perdido de antemano que yo oonduzeo, ayuno y aliento

como si fuere a ser mio para sienpe".

I1’— Rasgos oareoterizadores, no lingüísticos

A las características lingüísticas mencionadas en los tres niveles,

le: que agregar las situaciones que rodean el heüho del habla, ya que Gste no

se presenta aislada.

Leyendo atontannnte ciertas anotaciones del autor, nos enteramos de 1

que las vooos de los personajes de los niveles bajo y medio se elevan, a ne-

los deáe. como on una placa grabada, oímos l "...los de-

als estaban demasiado ocupados en hablgggg a gggtgg para fijarse en lo quo_g

-¡Fen&aeno,fenfineno I

alzó sobre las demis.?¡
eurría"¡ "Se oyó la vo! del Peluse qus deoIa...'¡ "

-.g;¿3¿g¿ el Rnsito"¡ "La vgg de Atilio Prosutti se

' {ElPelusa]emitió un eilbigo gge ¿es rajg los oggos" g 1Eso! - gritó el

Pe1usa..."¡ "Atilio y su novia acababan de tirarse vistosamsnte gl agua 1 pqg

olannhen e ¡gijon que estaba muy fría"; ”...los Preeutti evoluoionaban entre

grandos.gg¿¿g¿g¿gggg"¡
“

- Tenis sangre en la camisa - glggfila Nelly”;
"

-

¡Atilio, Atilio! - olamabg la Nelly";

rejaba los platos"; "...en medio de los_g¡¿¿gg y preguntas de las señoras”;

"mvooirers .1 Palneq";"La Nelly 1o llamaba ¿aman "oyeron 53g;

al so a la familia Trejo"; "... it6 la señora de Trejo"; "...por un le-

"... — ¿;¿¿g el Pelusa con una voz que

do gg¿¿;¡¿ que hay que soltar a la mnrsa"¡ "...1as señoras redoblaron los o -

lligggfo En oanbio, entre los personajes del grupo más elevado impera la dis-

oreeión, pues las aootacionss ssoenogrífioasindican: "mnrnur6"(en repetidas

ocasiones); "repitió"; "dijo al oido"; "dijo como para s"; "rio"; "salmodióü

Adonis, en los estratos bajo y medio sus integrantes no sólo hablan a los gr;

tos, sino que se interrunpen mutuamente.

En ouanto al aspecto exterior de los personajes del nivel bajo, las eg

ñoras son gruosas(sareoter{stioa extensiva a la señora ¡ut Trejo, del nivel

intermedio) 1, segúnlos comentarios de otros pasajeros, la parejaJoven no s

le attta el vello ie las axilas. El Polusa es vigoros y, a la ves, torpe)
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se peina con "3opo“(idCnticacaracterística en Felipe Trejo). El nodo de ves-

tir de los Preentti llana la atenciühpors nal gustot doña Pepa una eolleres

de naterial plistico, sandalias de fantasía y pantalones, a pesar de su gorqg

ra; el Pelusa aparece en u traje de baño demasiado grande para 81, y con pd-

ynna 3 sapatillas de basket a la hora del desayuno. La inadeeuabilided de ee-

te familia ee evidencia en la añcranna que sienten por el nato - el Pelusa

quiere tanarlo en la cubierta -

, en los pedidos inueitados que haeen en el

Bar London, el dia de la partida, donde estln evidentemente deebieadosg por

todo esto siempre que pueden se aglutinan en los rinones(V¡aeeCapoXIX). El

Palnsa, por su parte, se olvida de lavarse los dientes, lee La Cancha, pien-

ea hacer pruebas de equilibrio en la reunión que se habríallevado a cabo en

el bueno y cae en la inevitable reoorúsción de sus experiencias en el Servi-

eio Militar.

La Nelly, por otra parte, es simple, ingenua; su aspecto es el de una

actriz de cine nudo; se deja deslunbrar por los ocnentarioa de la revistas

femeninas que describen un nando distinto; admira la forna de vestir de la

Beba, Claudia o Paula, pues cree que la elegancia se debe a que ellas son
"

gente de posición“.Su mejor habilidad para la fiesta de e bordo ea declaner

una poesía en torna aparatose, como se la habrianenseñadoen su prinere in-

tancia.

Doña Pepa 3 doña Roata califican cono_¿53¿lo que hace Hunberto Bc-

land, el cantor de tangos hermano del Pelueag tienen una supina ignorancia

¡laica que no les impide recetar modos de evitar los vómitos del mareo. Para

ellas el reuma se produce por la humedad que "hace venir como un sarro por

dentro". Tienen amplia confianza en los curanderosg son chismoses como mjo-

ree de barrio y, como tales, no dejan pasar por el éxtasis de la neorofília

femenina, tan común en los personajes y temitica de Julio Cortfisaro

Estos personajes del estrato bajo están pintados en forma integra y

II e ambiente, desde el comienzo, en la "raviolada" de despedida organizada

en la terraza de la osea de los Presutti(Cap. VIII).

En cambio, el eslabón internedio, adjetivado así por el autor a trsv6s

del personaje de Claudia, tiene discreción en el vestir y se adecua al am-

ilenteg los Jrejo sienten que no pueden hacer migas,con los Preautti, porque

¡migente irtferioray sus manifestaciones les resultan chabsoanae. La familia

Trejo se caracteriza en la preocupaci6n por lo aparente. Pertenecen a un ee-



trato burguésy conservan

tradicionales que lea sirven de modelo: la hija estudia p

te a un colegio prestigioso, el Nacional de Buenos Aires.

ilolatra a eu nádioo de oabeoera y sigue a pie Juntillas

‘Cuerdaen

‘poldo Mareehal, llamado la señora de Ruiz, quien c nstant

enfermedades y de su mfidioo particular

de patologíaen que incurren doña Pepa y doña Rosita. Es

teotora, prepotente con au marido y ridícula en sus apreo

niraoión por el ¿gig pianistico de su hija Beba; doeouell

señoras, en la premura por el arreglo del cadáver de ïedrano.

La Beba Tre¿o es una adolescente inseguro de si mi

si, que aaoa la lengua

está siempre en posea, que ella considera románticas, com

tre o tener gestos displioentos. Su chatu:a moral se mani

de cariño hacia su hermano. Este, también lnseguro, ea un

lee Seleiones o El Gráfico. Su belleza corporal se opone

intelecto. Admira en los

Sus diversiones consisten en ir al cine ae su barrio o de

dos por la noche. Su modo

hacer reiltsr una hombria quo todavía n; posee.

Lucio y Nora, por otra parte, que aparecen en un n

ouoiados por sus propios problemas sentimentalesquorslel.

aunque con mayor cultura, aparece en ul

afeotsoifin y empaque, su oonservadoúsmo,su desprecio de

genealógioasgse encuentra deslumbrado, domo todoo los pe

bajo y medio, por el despliegue del nuevo rico don Galo.

El Oflüadiu mayor se desenvuelve en un plano cultur

ferente; Sus personajes dpisourren sobre tensa de música

gl‘: e italiano. No poseen prejuicios sexuales y están en

dispuestos a entablar nuevas relaciones(Medrano y Claudia

Baúl).

El "Malcolm" es un laboratorio d;nde el autor ha q

personajes representativos de una ciugad. Esto ee declara

-

, pero cae en la

de hablar luníardo se basa en la

mismo plano interm

9

or, que ee abre psao e imita pautas de laa familias

iano y al hijo ali;

La señora de Trejo

sus consejos - re-

esto al bien caracterizado personaje de ¿dspBuenosgggeg, de Leo-

emente habla de sue

misma ignorancia

una madre sobrepre-

iacionesg siente ag

a, como las otras

sua, afectada y ou;

a las personas que la fastidian,ouanno no la ven, y

o no aceptar un pq;

fiesta en la falta

pCsimo alumno que

a la pobreoa de su

otros las camisas de nylon por simple imitación.

1 centro los a5ba-

preocupaciónpor

ivel medio, están 3

El doctor Restelli,

‘odio gracias a s

clases y sus manías

rsonajos del nivel

al por completo di-

dodeoafónioa, pintg

ra oubieta, filosofia, literatura, politica y citan a menudo en francés, in-

podoiónreceptivo,

¡ López, Paula I

uorido encerrar a

erpresanente en 15
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ítos del libro e. traves de los personajes más cultivados. En el Capítulo

í le dise a PaulaflEl pais esti bastante bien representado. La ¡urgencia y

sin en sus fo—as más oonepiouasufl. En el Capitulo XXVI, Claudia le d;

_

1mm! "...g1 Malaui! no me parese demasiado diferente de Buenos Aires...".

fipïtulo XXXI, Medrano le dice a Persia: "Todo el que sube por primera a un

te que va a encontrar una humanidad diferente, que a. bordo se va a operar

¿seis de transfigtirscifin.Io soy senos optimist". y opino con usted que aquí
a

�<��héroe, ningúnatormentado en gran escala, ningúncaso interesante".

s del "Malcolm" a tierra - o sea, si accedemos a las otras obres - emo;

personajes que conservan las mismas características que los de Los pre-

Ssnejante s doña. Pepa. y a. doña Rosita, es la. señora. de Gutusso, de

ida a la Nelly es Gekrepten en 1a misma novela. En cuanto al Pelusa, tiene

dobles en Torito(de1 cuento housónino),y en Mauro (de "Las puertas del cielo"),

La señora de Trejo es ls repetición , e. su vez, de la men! de Psblo(del

o "La señorita Cora"), de la Cuna Ferragutoülayxiela),de la señora de Jonstln

seriadas"). El señor Trejo tiene su equivalente en el pap‘ de Pab1o,ya ¡rencia

, en el señor Ferraguto (Bangla) y en el señor Negri ("Los venenos"). Felipe,

su parte, es Pablo ("la señorita Cor-ef‘).La Beba Trejo se parece a ¡as borro-

Beba y Rosarito Epifanía del euento "Las ménades".

Í Por último, Raül, Lópezy Medrano, ¡gue reflejan aspectos de la personalidad

0���autor, se asemejan e. Horacio Oliveira y Traveler (de Regala), a Lucio Medina

bl cuento "La banda"), al protagonista de "Carte. a una señorita en París" y a a._J_._

pos otros. Paitlamor su parte, está remodelado en la Cora del cuento "La señori-

p Cora" .

- Eoologis

¿De qu‘ Barrios provienen estos y los restntes personajes de Julio Corti-

¡27 Si miramos el grifieo adjunto o construido sobre la. base de los; datos de bs-

fios de donde provienen los personajes bien deiineados o donde se sitúa la acción

p eada obra -

, vemos que los tres grandes núcleos de barrios, relacionados son

¡s personajes de toda la. obra narrativa dslnuestroautor, se ¡golpea Junto a las

naciones del Ferrocarril Sarmiento y San Martin, dentro de la ciudad, y del Fe-

hsarril Reca, fuera de ella.
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Analizando las relaciones ee:l6gioaa que estos datos nos suminigtan,

encontramos que hay una serie de barrios tradioionalea que poaeen prestigio:

Floresta, Flores, Caballito, Almagro, Villa del Parque, Palermo, Constitución]

cada uno de Gatos es un hfibitat que termina de configurar la imagen que nos

hacemos de un personaje. Aqui viven o vivieron 01audia(Loa premios), Mamá(3
Cartas de mami"), el protagonista de "bespufindel almuerzo", los Trejo Qggg_

f gregioe), los habitantes de la pensión Sobralee ifiaïgela)y los Mañara y Ma-

! rio ("Circa"), Medrano (Los gremios), y la pequeña protagonista de "Bestiario

"(ubicada en el recorrid) del Gmnibus 97, mencionado en el cuento); Clara ("

Omnibus"), Mauro y el doctor Hardoy ("Las puertas del cielo"), don Galo (gg;

gremios) y Horacio Oliveira en eu adolescencia trensourridn en una cana de

Cochabamba al 1200.

En segundo lugar apureoon los barrios sin prestigio, como Paoífioo(Sag

ta Fe y Juan B.Ju3to), La Paternal, Chacarita, lala Maciel y Mataderos. Con

estos barrios están relacionados la familia de la calle Humbo1dt(de "0oupaoig

nee raras"), ol muchacho de "Omnibus", Persio(de Los nremioe), los Praeutti

(tambiénde Los gremios) y Torito (del cuento del mismo nombre).

Otro grupo lo tornan ciertos barrios ubicados en el Gran Buenos Aires,

a menudo relacionados con la infancia, — circunstancia de valor autobiogrífii

oo, puesto que Cortázar vivió la euyn en Banfield - como el pequeño protago-

nista de "Los venenos" (ubicado también en Banfield), como el barrio de la lg

tancia de Modrano(en Lomas de Zamora) o la de Horacio Oliveira (en Burzaco).

A estos barrios se agregan los de perlonajee adultos, como el de lu joven pa-

reja de "Cartas de mamá"(quevivió en AdroguC durante ou ¿poca preparieienee)

el de la novia de Torito (Lanús),el de la familia de Paula Lavalle (Aoaesuek)
el de las casas de fin de semana de los cuentos "RÉ1atocon un fondo de agua"

y "E1 otro oielo"(Ie1ta del Parana).

Otros cuenioe, como "Casa tomada", "Carta a una señorita en Paris" y

‘Loa amigos", están ubicados en la ¿ona céntrica mediante la menoi6n de las

oallean Rodríguez Peña, Suipacha, Chloabuoo respectivamente. En forma mas im-

preeiea estan relacionados con el Barrio Norte, Alina Reyea("Lejana"), Paula

1 Raúl(Loa gremiqg) y la familia de "Final del juego".

Por otra parte, la importancia de las calles reales de Buenos Aires el

tanta en Cortazar, que nos ha parecido atinado confeccionar una lista de ellas.

Van entre parínteeie los lugares en que ee las menciona!



LISTA DE CALLES MEHGIUNADAS

IN BUENOS AIRES

Aooyto (Los gremios).

Alem, Leandro ("Omnibus").

Alberdi, Juan B. Los ro ¡I e

Aíonida de Mayo ("Aoefal1a", Los 2reg¿os)o

Bolívar R8. la e

Canhimnyo L la e

Cangallo ("nospufisdel alnorzo“, "Ciroe", jy5[gg;g)o

Canning("0Inibus", "Las puerta! del cielo").

Carabobo ("Despuésdel almuerzo").

Castro Barros ("Circo").

Cochabamba ("Loa amigos", ggggglgj.

Córdoba (¿gw .

Gorrientes ("Los amigos", "Tristeza del oronopio”, aga).

Cuenca funnibus").

Chacabuco (“Losamigos").

Chorroarín (“Umnibus“).

Dorrego ("0n1»un").

Esmeralda (muela).

¡‘lex-ita ("La banda", "Despues del almuerzo", "Lejana", Los r a, gía)

Godoy Grua ("Etiqueta y prelaoionea“).

General Rodriguez, Banfield ("Conduota en los velorioa").

Hunboldt ("Ocupaciones raras").

Lavalle ("Cartas de mami", ¿ga gremgos, Ramgla).

Libertad ("Los amigos", "Despues del almeria", "Aoefalía").

Loría (Los pagos).

Medrano ("Circo").

Hitre, Bartolome ("Despuia del alnuorzofi.

Bogoy‘("Lmnibua").

Paraguay ("Enquetes y prelaoionea").

Paseo Colón ("Despues del almuerzo").

Perú (¿gaganga) .
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tiedras ("Los amigos").

Pueyrredón("Ciroe", figggglg).

Reconquista  .

Rivadavia ("Giroe", 312g).

Rodrigues Peña ("Casa tonada").

Rodriguez Peña, Banfield (‘Los venenos").

San Martín, Avenida ("0nnibus”,jïgïgflgjo

San Martín, valle ("nespuis del almuerzo", “Inconvenientes en los Servicios

Públicos", "Su fe en las oiencias",.gg1g¿;g).

Santa Fe ("0mnibus", "Las puertas del cielo”).

Santiago del Estero ("Terapias").

Sarmiento ("gg¡gela,"Labanda", "Despues del almuerzo").

Serrano ("Correos y Telecomunicaciones").

Suipacha (‘Carta a una señorita en ParIs¿,¡fi¿¡g¿¿¿).
Tacuarí ("Los amigos").

Tinogasta ("Oumibus").

Trelles (flagggla).

Yrigoyen, Hipólito Ra la .

Zamudio ("Omnibus").

Las oonlusiones que podemos extraer de estos detalles ecológicos es

que los barrios ubican a les personajes segúnla clasificacióntradicional

sociológica y no segúnla eu1turaL determinada en Cortázar por habla y cos-

tumbres. Sin embargo, representan un valor no despreciable en la caracteri-

zación de cada personaje, de modo tal que, inclusive, se podría tratar de

establecer una ubicación geogrifica, por analogía, para los personajes que

carecen de ella; con ello queremos probar el acierto de neetre autor en

esta tipificación y hasta quépunto su obra constituye un sistema. Así sa-

bemos que pertenecen a un barrio prestigioso, por los detalles de su persg

nalidad, el protagonista de"La banda", el de "No se oulpe a nadie", la ta-

milia de "La sulud de los enfermos", la familia de Pablo del cuento "La se

ñorita Cora", la familia argentina de "E1 otro cielo", "il Dr. Restelli de
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s ¡ora y Lucio de la misma novela. También Petrone de "La puerta

", Hugo de "Los venenos", los Ferraguto de Raxgelg, el Dr.Federicc

de "Sobremesa". En cambio, habitan barrios no prestigiosos, seguramen-

01 relator de "U1 móvil“, Carlos Lópezde Los gremios (pues vive en la qg

le su hermana casada) y la Nelly y dcñi Pepa, de la misma novela.

I, por otra parte, ¿ a qu€ se debe la abrumadora guía de calles que ng

entresacar de sus cuentos? En algunos casos no solo caracterizan al pq;

je por el lugar en que Gate vive, 3_no que estas calles, conocidas por tg

sirven de fuerte chcque en el ánimo del lector cuando se salta de lo cc-

o a lo fantástico. ySt0 sucede en los cuentas da los primeros libros de

.Izar, sobre todo en! "Casa tomada", "Carta a una soáurita en París", "On-

". En otros momentos, como en la parto parisionse de .- usla, estos da-

ise concretos tienden un puente psicológico , nost1l¿ico y afectivo con una

¡calidad cultural, la argentina, que sigzaguea a lo largo de todo la novela

OGIO un hilo conductor! porteñismc sentimental que cobra valor sólo con la

distancia.

II - Lengua oral y lcn¿ua escrita

En toda la obra de Cortlsar, ademásde los niveles culturales apunta-

dos, aparece una forma especial del nivel mayor que tiene como rasgo distinti

vell el poseer características de lengua escrita, puesto que,comc se sabe, un

texto escrito puede tener apariencias de estilo oral¡>por el c ntrario, ser

de estilo cuidado y, por ello, manifestar fehacientemente su condición de leg

gun escrita.

coo ya se ha señalado, lo clasificacion en niveles fue hecha atendiqg

dc a los elementos orales que suministrahan los personajes. En cambio, este

nevc nivel paralelo acontece casi siempre en los casos en que se dice expre-

samente que el texto se halla redactado: como el diario íntimo de Alina Reyes

("Lejans"), la carta en "Carta a una señorita en París“, las fichas de inves-

tigaoisn del Dr. Marcelo Hardoy ("Las puertas del cielo"), etc.

Los personajes que "escriben" in extenso en las obras de nuestro autor

pertenecen, casi siempre, al nivel mayor y su escritura se ve cargada de re-

cursos expresivos, con vocabulario de gran riqueea,¡ue cuenta con palabras

que de ninguna manera podrían ser utilizadas en el habla cotidiana de Banca

Aires sin ser tildado de afectado. Veamos algunos ejemplos: "aborrecer', ‘er-
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jngios", "confortacion", "rczuma", "afillo", “icuoa", "nevisca", "arriscen

ln’, "ensoberbeciendc", "clamoreoc", "oobayon", "sol1ozcs“, "barboteo",
"

_; jrivacia", "aura" y otros. Estos vocablos no implican que no aparezcan pa-

lghras más comunes e , inclusive, del lunterdoy pero hey en estos cuentos

— clima. lingüístico predominante que tiende a la utilizacion de todos lce

recursos del idioma, como ocurre cn la lengua escrita y que no no de, por

consiguiente, entre las características orales.

Otros rasgos definidorec de este estilo son el uso ue las forman gg

perlativas oultasl ”vaatIBimo","enfurocidI¡imo"¡ la utilización correcta

, profusa del modo subjuntivo en las formas verbales; la poca representa-

ción de frases verbales que renplaccn el futuro imperfecto ("oorrer5" en

lugar de "voy a cerrar"); la sintaxis lógica y mcditade , etc.

¿ste conjunto de notan permiten reconocer a través de los cuentos

el Cortázar del poema dramitico Los reggg, su primera obra, donde la fruig

ei6n en ul uso de la lengua y la fluidos ee alian a un clasicismo digno

del uiglo de Oro. S_n embargo, este modo de expresión, rico, pero ¡nde lo-

cal, está lejos de primur en el total de su obra,y ou escasa representa-

ci6n en su ue¿undo libro(Bestiar1g), significa un abandono y la ifinquedn

de nuevos caminos.

En efecto, hay en neetro autor un descubrimiento de las posibili-

dades orales del lenguaje, del hablo viva o incorrecta, pero con fuerza di

recta y valor afectivo. Este rigoieinnveta que suministre el habla - en

sentido caussuriano - oc el la narrativa, sobre todo, up rellengo de este

Eiglg, y más preoi;amento de las últimas dos dicadec, que no=Iíi¡ no lind-

ta al campo de la literatura, pues los últimos años vieron nacer nuevas

disciplinas apoyadas en la observación directa de materiales registrados

por medios técnicos (como el eapectrógrafo)que dieron base a naves octu-

dios lingüísticos, renovación que produjo el prematuro envejecimiento de_g

bra: científicas (1).

(l) ¿rmsïizafi¡”atraíalanjsíogïaügaaz:¿KazaaE53Fada“:
valió casi exclusivamente de textos escritos para cu estudio y quo,

por otra prte, pueden lor criticado: por lo erbitrario de la elección

A posar de ello , su análisis es meritorio.
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Kcompañana Cortázar , dentro del campo literaxio, en la sabia ut;

ión de la lengua coloquial ciudadana muchos de los autores más impqg

lïtee del momento: Vargas Llosa, `���uel Nigel Asturias, García hïirques,

H'.l1.1 terreno hispanoamericana, y otros.

Más adelante se expondránlos hallazgos de la oralidad en nuestro

V‘“te

III - Matices del lenguaje

El vocabulario que emjba Cortazar varía segúnmóviles diferentes

en cada oaao. ïntre las razones por las que su lenguaje toma oaraoterísti

eee particulares está la de imitar un lenguaje que quiere satirizar, como

ocurre en Don Quijote, cuando se quiere seguir de cerca el estilo simbáli

eo y recargado de las novelas de oaballerías. Así purodia en Los gremios

la lengua de los locutores (Cap.XI) | "Cediendo a los gentiles pedidos de

parientes y amigou el popular cantor Humberto Roland ee había puesto de

pie...”; o en el soliloquio de Persia (el que lleva ol número C), la len-

gua empalagosa del comercios "...probar los diversos artefacto! mecani-

cos y eléctricos que contribuyen a la comodidad de los señores pasajeros]

o en el Capítulo XXXII, el estilo amanerado de las revintas femeninas n

"No hago más que ir a desfiles de modelos - confiaba Jacooi

ta e sus fieles lectoras —
. Lucía Schloiffer,que es monísi-

ma y adnmfis inteligente, pronuncia una c nferencia sobre la_g

voluoión de la moda femenina (con motivo de la exposición de

textiles en Gath y Chaves) y la gente de la calle, en tanto,

se queda boquiabierta viendo las polleras de plisado lavable,

hasta ayer parte de la magia norteamericana/.../En el Alvear

la embajada francesa invita a un público selecto para ilus-

trarlo sobre lu moda de París (como decís un modistua Chris-

tian Dior va y todos nosotros tratamos de seguirlo). Hay per-

funnl de regalo para las invitadas y todas salen locas de cqg

tento abrazando su paquetito/.../Üacobitaacababa de visitar
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la exposiciónde horticultura en el Parque Centenar1o,/

.../allí ae había encontrado cun Julia Bullrich de Saint,

rodeada de oeataa y amistades, a Stella Morro de Cárcamo

y a la infatigable señora de Udaondo. [PaNelli]Se pre-

guntópor quí la señora de Udaondo sería infatigable".

En otros casos el vocabulario de Cortázar se S¿mp1if¿0E en determi-

nados cuentos en los que sus protagonistas son niños, como en "Bestiario",

‘Ion venenos", "Deapuísdel almuerzo", "Final del juego"; e imita la dio-

lifin infantil en el uso dal poliaíndeton, en las elipuis, en la sencillez

aa estructuras, en las fórmulas copiadaa de los mayores, etc. Veamos un gg

¡Info de "Loa venenos":

"Mami y mi hermana se sentaron en las sillas de paja

para ver, y Lila miraba entre el ligustro hasta que le

gritamoa que viniera y dijo que la madre no la dejaba pg

ro que lo mismo veía. Del otro lado del jardin ya se ea-

taban asomando las da Negri, que eran unos casos y por‘;

so no nos tratíbamos. Les decían la Chola, la Ela y la

Cuïina, pobres. Eran buenas pero pav a, y no se podía!

jugar con ellas. abuelita las tenia lástima pero mama no

las invitaba nunca a casa porquu se armaban líos con mi

hermana y conmigo. Las tren querían mandar la parada pe-

ro no sabían ni rayunla ni bolita ni vigilante y ladrón

ni el barco hundido, y lo único que sabían era reírse qg

mc Bonaaa y hablar de tanta coa: que yo no a6 4 quiénlfig
día interesar. nl padre era concejal y tenían Orpington

leonadaa. Nosotros oriibamoa Rhode Island que es mejor

ponedora".

Otras veces Cortazar pinta sabiamente una situación mediante voca-

blos sugerentes que logran dar un color local. Véase la"hungarizaci6n" en

el cuento "Lejana"; la abundancia de cientificismos en "Cefalea"; lufl dog

crlpciones de indumentaria o de arquitectura, dadas en forma diueminada,

que crean un clima "belle Gpoquo" en"El otro cielo"; los nombres geográfi-

H
cos (suelo, flora, etc.) que muestran la naturaleza tropical en "Reunión";
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las nombres de elementos romanos en la parte antigua del cuento "Todos

las fuegos el fuego"; etc. Algo similar se produce en cuentos de Jorge

¡nie Borges, como "La búsquedade Averroes", donde el autor crea, con qg

dios indireotoa, un ciima árabe, todo lo cual indica la univaraalidad tg

Iítica de la literatura argentina de nuestro siglo, pues “el exoluyente

Inridiano intulactual de Branoie ee ha eneandhado en las últimas promo-

ciones y en un escritor como Borgüs eee ensgnohnmiento ee extiende -

tanto o má: que en Lugones, el que se acerca en avidez y curiosidad -

haeta cubrir el campo de la Biblia, los Vedas, las tradicionua orientan

les, european, americanas y argentinas, la literatura americana e ingle-

ea, las enoiclopediai reales o fiotioine, la oienoia-ficción, la novela

policial o de aventura oorsaria"(2).

En ciertas ocasiones nuestro autor se entromete en el ámbito de

vocabularios y giros, determinados por la ocupaciónde los personajes.

Como ejemplo de esta aaoveraoión, puede hraorae a cuento la peculiar ma-

nera de hablar de un médico, al Dr. ¿se Luisi, del relato "La. Etïñüiitü ug

ra":

"Y bueno, pibe, ahora Vamos a liquidar este asunto de

una vez por todas, hasta cuándo nou vas u estar oeupqg

do una cnmq, che. Cuntfi despacito, uno, don, tres. Así

va bien, vos seguí contando y dentro de una ¡emana es-

tie comiendo un bifa jugoso en caes. Un cuarto de hora

a gatas, nena, y vuelta a coser".

En una situaoifin similar se hallan el boxeador Perito, el oamarg

ro de "La isli a mediodía", los vetsrinarios de "Cefalea", Johnny de "El

por¡eguidor".

Como ya dijimos, el hecho de quo se encuentre la jerga lunfarda

en el 161100 de un personaje no hasta para nbicarlo en un escalón bajo

de ulanifioación lingüístico-cultural, pues es necesario observar la to-

(2) Guillermo Ara! introducción a la li2oratura_arggntinn, Be.As., 1966

Editorial Columbag Cap.II, bg pfig. 36.
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talidad de los usos lingüísticos a los que echa mano el personaje en

cuestión para obtener su correcta caracterización. Justamente los persg

aajes culturalmente importantes utilizan, a menudo, el lunfardcg pero (3

te esta empleado en forma oportuna y puede dejar paso a otros grados lis

cultos de lengua en otras ocasiones. Este es el caso particular de dos

personajes de Los premios, Persio y Medrano, quienes pasan con soltura

de formas castisas a otras marcadamente lunfardas, pero siempre confian-

cienoia de este pasaje. Veamos un ejemplos

¡Pues bien - siguiá irónicamente Medrano, cuidando su

ejercicio de estilo que, estaba seguro, sólo Lópea aprg

ciaba a fondo —

, he aquí que hace cinco años se cum-

plieron las bodas de diamante de Don Galocon el comer-

cio de paños, el arte sartorio y sus derivadca...".

I mis adelante el mismo personaje dice!

"
- No se ve nada, che. Habra que meterse en algún lg

do, si seguimos así nos van a quemar [balear]como qui;

ran".

Sin embargo, hay palabras con lau que se pretende clasificar ro-

tundamente a un personaje sin que haya dudafi.Tanto Gekrepten ela

como el Pelusa (Los premios) hablan de "la leche", para referirse al oa-

fi con leche o al desayuno, y este no ocurre de casualidad en dos de los

personajes menos cultos. En este sentido, merecen una atención especial

laa palabras "esposo/esposa" opuestas a "marido/mjor", por la importan-

cia que se lesozenga como elemento clasificatorio. Así, en Los premios,

Claudia dice "marido" y Paula dice "mujer" (ce pítulos IV y xxx), mien-

tras la señora de Trejo y la de Presutti dicen "mi espcso“(CapItulo

111111) y también el Pcelusa (CapítuloHX) utiliza esta última palabra en

femenin. tm.g¿ggg¿¿ocurre lo mismo cuando Horacio Oliveira va a pregqg

tar, despues de golpear a una puerta, por "su marido" y se interrumpe,

porque cree que va a ser mejor comprendido si dice "su esposo"(CapItu1c

78). Empero, ¿ se da en la realidad una partición tan tajante en el use

de estos dobletes? Evldentomcnte no, por lo menos on la actualidad, pmss



se aye hablar de “ecyoso/esposa"a menudo a ¿ente culta, y también se

da lo contrario (personas con poca cultura dicen "marido/mujer"); si tg

memos al azar un ejemplar del diario Crónica du Buenos Aires, del día

17 de setiembre de 1967, encontramos en las páginas policiales estan

sensaoionnlistaa noticias diri¿idas al sector proletario, con grandes

titulares:

"Ultimó al marido de 6 tiros porque intent6 aeesinarlaü

”Bc1e6 al euggso que le daba malos tratos".

Y en un ejemplar del mismo diario de dos días despues leemonn

"Crimen de la estrnngulada. El marido de le II víctima

en la recenstnuccián".

Por lo tanto, dado que lis medios de comunicación,al alcance

de todou, nivelan el vocabulasie y los otros :lementoc de lu lengua, y

V dejan escaso margen para el uso propio dc una clase, creemos que Cortá-
. i

í zar ha obrado aquí idealizando estas parejas de palabras como un símbolo

kde las diferencian difíciles de expresar en forma completa.

Otros elementos llamativos que complementan la pintura de un por

sonaje non los vocablos que supluntan otros muy cotidianos que son een-

tidos como vulg rea 0 nueces. Esta preocupacion por modificar su vocaog

lario en circunstancias especiales apar cc, por ejemplo, en la aversión

por la palabra "vomitar", que algunos personajes remplasan por "devol-

ver"(la hermana de López de Los gremios) o "lanzar" (el Dr. Hestelli en

la misma novela). Bambién en Los gremios caen en la misma hipercorreo-

ción la Bebe Trejo y su madre. Especial atención merece también la pa-

labra "transpiración" que es uned: por Gekreptcn (fluggela)y el Peluea

gLos premios), mientras que Persia (Los gremios), mucha más culto, u-

tiliza BL“ rodeos el verbo "sudar". Bs decir, que, inclusive, ol "qua-

si eufemismo” revela un status cultural. Lo mismo sucede en el cuento

"La señorita Cora", cuando la madre de Pablo remplaza ei corriente ver

bo "temor" por el afectado "beber".

Los personajes españoles z
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Una preocupacióncasi constante de nuestro autor es la de haeer

notar las diferencias entre el eaetellano de America y el de EBpañ¡| ee-

to ee manifiesta en la oreaeión de personajes españoles que llaman la e-

tencicSn por su modo de hablar, y que están presentados en torna poco sig

pltica. Así ocurre con don Galo Porriño (Loa Ereggol) y Perico Romero

(¿gg!¿g); en "El perseguidor" encontramos tambien un personaje español,

Pepe Ramírez,que tiene poca intervención,pero que parece el germen li-

terario de los personajes antes mencionados. Tanto don Galo como Perico

asumen posiciones vulnerables, que serin criticadas de alguna manera por

los otros personajes o por el autorgdel ejgundo las burlas son en cuanto

a temas literarios y del primero, en cuanto a la situación a bordo del

"Malcolm" y a. otros temas. Veamos como ee expresa don Calo, utiliaendc

su ascendiente sobre cierto sector de pasajeros a

"
- Vera usted - dijo don Galo, haciendo oscilar

la silla de ruedas -
. No es cosa que por la contunan

cia y el emperrauiento de estos jóvenescurrutacos nos

V3RmuS los nie ponderaáoe y bien pensantes trasladados

quién sabe adónde,Sln Cuntflr que his tarde la calum-

n;a se enseñar‘ con nosotros, pues bien me conosco yc

este mndc. Si usted nos dice que la...quc el acciden-

te ha sido provocado por esa epidemia de la puñeta,

personalmente creo que no hay razones para dudar de su

palabra de funcionario. N;da me eorprendería que la re

yerta de esta madrugada haya sido, como quien dice, I

más ruido que nueces".

El pursonaju español de H- ela, Perico, está todavía mis deearrg

llado y explicito en au razón de cer, porque manifiestamente declara el

choque entre sus expresiones cactizas y el castellano de la Argentina,

lo que en dun Galo no ocurría. Nótese la similitud de lenguaje en ambos,

pronunciado sin el meno; pudor por 1aJ"%%%gH5e,actitud censurablq so-

bre todo en don Galo, que no se halla entre personajes enobs solamente

que podrían tolerar tranquilamente estas expresiones. Veamos, pues, un

ejemplo de la eegunda noveli de Cortizaru
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"... - C'est vaohe cone il p1eut.E#tienne]
- Tu parlee, coño - dijo Perico -

e Y el

Ronald de la puñeta, que vive por el demonio.

- Apretemcn el paso - lo remedó Oliveira -

Cosa de hurtarle el cuerpo a la oellieoa.

- Ya empiezas. Casi prefiero tu.yuvia y tu

gayina, caño. Cómo yupve en Buenos Aires. E1

tal Pedro de Mendoza, mira que ir a colonial-

ros a vosotros ”.

Inoongruenoiaa lozioales dentro de la oaraoterinaoión de ciertos persona-

jes n

Si bien Cortlzar doeouella, como ya ee ha señalado, en la olecoi8n

de la palabra justa, que cumple una funión descriptiva en boca de ens ag

rea de ficción, hgy casos en que, por descuido, cae en la inveroüinilitud

lingüística. Esto sucede en personaje: como Pablo, ai adolescente del

cuento "La señorita Cora", quien dentro de su bien pintada pooreaa inte-

lectual - es lector de fotonovelaa - y el poco vuelo que alcanza e vo-

cabulario, como el Felipe de gos ggegios, emplea ciertas pilabrae discor-

dantee como "náuseas", en lugar del más vulgar “aroadas”, que hubiera re-

eultado oportuno, o "oóliooe" en esta traes t

"...a posar de loa eólicos me mordí las dos na-

noe...“,

en lugar de "dolores de bar:iga"¡ ya que antes nahía utilizaao son natura

lidad algo semejante O

"La barriga me duela a raton..."

En inoongruenciae semejantes oae el protagonista de ”Iorito" al qe

oir a

"Vos te crees que yo oía dissinto entre los

6rinGU'"o

donde ee utiliza el galioiemo gietinto en sentido de "claramente" y no un
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el sentido castellano de "diferente". El niaao personaje diee tambien 3

"Era una hernaaoufl‘;

Itiliaando una palabra muy elevada, oroenoa, para su eaoaaa oultura. ng

teaoa que, en todo caso, la forma vulgarisada de este vooablo podría q¿

¡er aparecido u "pnntomina".

Asimismo Gekropten, en Ragggla, dice contra toda suposiciónÉg;

ealor", a pesar de aer la feaallaeoión de esta palabra una buena eareo-

teriaaoión de Vulgaridad e ignorancia (Capítulo 41).

VIII — Tratamiento, morfología, fonítica, lfixioo y sintaxis en eatasolg

eee eooio-culturaloe a

Tratamiento I

El uso del "oho" como fórmula voeativa tiene amplia repreeenta-

ción on las obran do Cortlzar. Esta extraña palabra - algunos opinan

que deriva del español antiguo "oe", donde habría poseídouna función

similar; otros, quo proviene del arauoano, en que significa "hombre" -

suele uaaree antepuoata a la oración para la oual el hablante reclama

atención; ein embargo, Cortázar prefiere lu pospoaioión0

"
- Io lo vi, che - murmuróJorge ...(¿¿g¿_

2219.2):

aunque registra tambiln muchos casos de antepoaioi6no

Todos los personajes lo utilizan sin que ello marque una parti-

ción an niveles; inclusive, se da en conversaciones de tono elevado I

"...A lo mejor es lo mismo en el fondo, pero

no oaigamoa en fáciles deliquios. Lo que nos

mata a vos y a mI es el pudor, ¿IAWLLEÉQM

o es usado por un niño para tratar a un mayor, como en ol primer ejem-

PIOe

"Captatio bcnevolentiae" t
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Es la actitud por la cual los personajes menos cultos tratan de

colocar al interlocutor do su parte, aludiendo a la sinceridad con que se

axpresan n

".o.Hi esposo es igual, le jurc“(Sra.de Gutg

seo, 1 ol .

También para captar la atsncióa o la buena disposición del que es-

cueha, encontramos los verbos flticos que, a nenudo, pierden su valor ee-

nlnticc para tornarso sinplee fñrmulas vocativas l

"ïijítg quo ahora no cabreo ¡is que antes..."

("Icarito") .

Morf c1 ogíal

El vcsec

Esta forma verbal es el resultado de la evolución de la segunda

persona del plural que fue nodifieindose en España, y fue traída a AnCri-

ca en la lengua de los conquistadores, quienes lo empleaban en el trato

con sus interiores - el indio - y, a veces, con sus iguales; poro, nieg

tras en España fue quedanc relegada como uso vulgar, despuls dd una se-

rie de altos y bajos en su Jerarquía, y al cabo de los siglos se la sin-

tió como areaísno, en Anlrica, en especial en los Países del Plata, Ouafig

mala, Honduras, El salvador y Nicaragua, su uso se conservó y, en el easc

de nuestro país, se expandió a todas las clases sociales y en todas las

circunetanias en la ‘poca de Rosas por el poder e influencia que cobra-

ron los estratos bajos de población con su forma de hablar (3).

En la literatura argentina actual estamos lejos del relamido tutoo

del siglo pasado, de quienes no sa atrevian s expresar por eserito lo que

utilizaban en lengua oral; ahora, en cambio, como ocurre on la realidad,

hasta un chico puede utilizarlo dirigiindose a un adulto. Veamos cómo se

expresa Jorge on Los gremios t

(3) VCase sobre el vosoo el mapa de El es
”

l ela Ar entina de Berta

E. Vidal de Battini, Consejo Nacional de Educaci6n,Bs.As., 1964, don-

de se analizan tn sus alcances y regiones en toda Amírica.
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2Vos no tdpañás,Persio lunítioo ?"

Cortízar, en tanto observador oonsoiente del fenómeno del voseo,

lnstierra casi de sus páginasporteñas el uso del "tú", del "ti" o del "oqg

tgo" y vierte la forma verbal con acento agudo en los casos en que esto se

¡reduce en la realidad.

El voseo en los personajes de nuestro autor aparece en todas las o-

casiones en que se usa en el Modo Indioattto y es fluotuante en los otros.

Considerando el uso del voseo segúnel contexto sintíotioo, vemos que puede

aparecer tambien en las psnposioiones subordinadas:

Temporal I "...meJor cuando no soñfis..." ("Torito").

Conoesira 8 "...aunquo soñe! con las peleas..." ("Torito").
Condicional I "...si encima de eso la oulps la tenls vos..."("E1 gg

vil").

sustantiva a "...oapaz que te d0soomponCs de nuevo..."(el Pelusa).

Empero, como dijimos, es fluotuante en el Subjuntivo. Veamos los qg

nos de la forms llamada pronibitiva en distintos personajes de todas las

elases n

"...gg me mientas, Felipe..."(Raül, clase alta).
"

- Ah, no emgeols con el cstfilogo de tus exigen-

oias..." (idem).

Qgg te extrañes de que lo trate muy nnl"(Pau1a,

olase alta).
"

- VenI, _n_o me ¡Egg rencor" (idem).
"

- No eggeoes, vos" (señorade Trejo, clase ne-

dia).

"...No seas mala..." (Lucio, olase media).

"...no teggésmiedo, sonsa..."(cl Beluss, clase og

ja).

T32 telggggg que podía divertirme muoho..." (Tori-

to, clase baja).

Estos oasos atestiguan en qué gran medida ya el voseo no es elemento

olasifioatorio entre nosotros, aunque si lo sigue siendo en países como Chi

le o Mixioo.



Frases verbales 1

Nos interesan aquí, especialmente, las frases verbales formadas por

— verbo conjugado, de los llamados modales, sumado a un infinitivo, que

‘jlldiestar conectado al primero con una preposición ("de", "a") o conjun-

,¡1ól ("quo").

Dentro de esta serie de conjuntos, de gran profusión en el español,

¡ps indican obligatoriedad, posibilidad, suposición, conveniencia, probabi-

vlidsd, eventualidad, encontramos quo su aparición cs mucho mayor en la len-

‘¡maoral. Además de ello, uno de los verbos modales, "ir", tiene una impor-

tancia especial, pues su campo de acción estabaconstants expansión en usos

y valores. Entre ¡stes encontramos los poco analizados significados voliti-

15, dubitativo y el, mis conocido, de futuro. Esto tiempo, que parace pade-

cer de una formación inestable en el indoeuropeo, tuvo en latin olísioo una

fama específica, por cjcmplol "amaba"; pero on el latín vulgar fue sustitui

do por la perífrasis de infinitivo y auxiliar l "amare habco", "amare babes”

qse, a su vez, evolucionó a "amare he", "amare has", y luego a "amaró","a-

msris"¡ sin embargo, es evidente que la situación de esta forma dc futuro

tampoco es estable, puesto que, en la tirlnica lengua oral, casi no so la.g

tiliza¡ el remplazo lo cumple esta vez el verbo auxiliar "ir" con presen¡I-

cia tambión de un infinitivo: "voy a ir" desplazó a "iró". Micntras es fran

els esta construcción se siento como un "futur prochain", en castellano su

,
radio abarca el futuro inmediato y mediatc.

Si bien este uso dcl futuro se da en nuestras clases sooio-cultura-

fi les baja y media con exclusión del futuro imperfecto de las gramlticas, no

creemos que pueda ser tampoco un elemento clasificatoric definitivo. En el

siguiente ejemplo vcrcmos cómo Medrano (clase alta) utiliza las dos formas

de futuron " -i Yo vo; a ig con ‘I/...[:¿g5 mejor que ustedes se queden a-

quI"(¿9.=_2.=1a¿ae)-
i‘

Hay, además,otras frases verbales en que aparece el verbo "ir" con

valbres poco esclarecidos por los gramiticost "
_— No hagan tontorias, Ga-

briel. No vaxan a hgggg tontcrIas"(Claudia, Los premios). En este ejemplo

creemos ver un matis de eventualidad, más que de futuro. Otro caso I "Qnó

le vas a hacer, ñato"("Torito").Aqui sc indica no el futuro, sino la pos;

idlidad ("quópodóshacer");
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Uso de la pasiva 2

Il en el uso del voseo, habíamos encontrado en las obras de ambiente

- el destierro del “tú”, para el caso del uso de la pasiva perifris-

(verbo ser más participio del verbo de la significación: "seri salvado?

ejemplo) la exclusión es completa, ya que esta se encuentra en toda la

tiva de nuestro autor en menos de diez casos, y varios de ellos podrían

su considerados colo tales, en tanto se los vea como frases hechas; entre

encontramos la fórmula "es sabido“ en repetidas ocasiones.

La llamada "pasiva con se" aparece en abrumadora mayoría(4).Veamos un

- o 1 '...oomo se reohagan otras fidelidades mts impertinentes"("Relato

 ���un fondo de agua"), expresión equivalente a
"

como son rechazadas otras

ïïfilidfldesmás impertinentes".
.

Impersonal de 2a. personal del singular 1

N: relacionada con la "pasiva con se" se halla el uso deveforma im-

Jjlrsclsl de 2a.persona, que en España se manifiesta en el "tú"(que aparece

jue el interlocutor sea tratado de "usted") y que entre nosotros se da

III el "vos".

(4) En estos temas contamos con el respaldo objetivo otorgado por el estudio

de encuestas que llevamos a cabo en el equipo de trabajo,dirigidc por

la profesora Ana Haría Barrenechea, que estudia la estratificación so-

cial y el lenguaje de Buenos Aires, y_quc, simultaneamente, se realiza

en otras ciudades de habla oastellana(en México,Bogota, Santiago de

Chile, Montevideo y Macu-ná.
Del material grabado, en forma de encuestas, se concluye que tanbión la

"pasiva oonsge" terreno a la pasiva perifrlstioa. Entre los pocos qa
sos de la yiggiannose encuentra ninguno que est‘ construido con agen-

te, lo que da un inmenso matiz impersonal a la frase y [II significa el

puente ocn la ¡grata primera clase de pasiva, donde la inpersonalidad
es flagrante.
Veamos ejemplos de nuestra encuenta oral,que lleva el número 33, de am-

bas construcciones pasivas:

1) "Todo eso fue agregado al sur..."

(Aquí se calla el agente).
2) "...se hicieron piezas por adelante..."

(Aqui no interesa destacar quiin hizo las piezas, pero tanpg
co se podría aclarar, pues esta construcción no pefinite el complemento

agente)fi.Esteúltimo ejejplo podría equivale) a la forma perifrísticaa
"Las piezas fueron hechas por adelante..."

La forma marcada con el ¡lucro 2 es la que predomina.
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" 1 pumhlidades que tiene la lengua española para la expresión de
Illiuñv
C qpto ¿determinado o dado en voz pasiva son ¡{s rieas quo en otras

ntloeuropeal (5) e

Las principales formas son el "uno"! "¡tuningpiensa en le. Norma

y la Lilian Gieh...“, la 3a.pereona del plural a "
- A lo mejor

a cargar nafta", la 3a. persona del singular oon _S_e_t "No 23g-

pc aquí", los sujetos vagos como "todos"a "E393 dijeron que ne hubie-

WHÓeee", la "pasiva con se" ya analizada y la 2a. persona del si;

que estamos tratando.

Veamos un ejemplo del cuento “El móvil", de especial interes, puesto

n el ¡ajeno plrrafo la inpersonal de 2a. persona esti Junto e. la for-

eepeeificamente ilperlonal, que lleva "se":

"...por el pasillo se ¿bg a un oafeoito que había on u-

na punta; por el otro lado trepabas una escalera y su -

¿g adelante del barco".

En los últimos dos verbos subrayados se nota el uso de la inpersonal

b a. persona, puesto que el relator no indica con ella que su interlocu-

.íhaya subido" o "haya trepado", sino que cualquiera podía hacerlo. Esta

kn impersonal, que tambiín se daba en griego clásico, se explicaría por

> d interes del hablante en colocar en situación oompronetida y silpltiea
¡l interloeutor respecto de lo que va contando. Para nuestro estudio este

Se tiene el valor especial de aparecer, preferentemente entre les persog

p fi bajos, lo que no ocurría con la "pasiva con se" que es utilisada por

* idas las clases sociales; asi es usado por el Pelusa, cuando conversa son

4 ¡age l

"
— Pero claro, te ¿É el bondi y llege en dos pa-

tadas" (equivalente a "si ¿si ee toma s1 bondi, llega en

dos patadas").

¡lodos verbales l

En la clase baje. existe un embarazo en s1 uso del Modo Subjuntivo,

(5) Víase ol magnifico estudio de Sven Klrdea gglguss ïgsres ¿‘Erg-
ol, Appelbergs

Boktryokeriaktiobolag, Uppsala (Suecia), 1943.
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gn aparece muy poco y que en ocasiones es suplantado por el Indicativo:

"Qui suerte que la vicja_¿¿ una señora, así tiene quo

dormir con las otraa"(¿gen lugar de ae , Los pregiga

"No to voy a decir que yo_¿g¿ como Rnyito"(fuera),"Ïg

rito".

Fonltioa u

En cuanto a las simpliricacionea foqítioas, Cortázar no guarda un

criterio uniforme, puca sólo aparecen en easoa discminados para pintar pq;

sonajos de escasa cultura. Por ejenplo, el Mauro de "Las puertas del cielo"

que pronunia "eatratores" y "uatI"(aunque esta última forma no clasifica

socialnente, pues todo el mundo quita 1a.g final, que en el eaao dc pronug

eiarse denota afectación) Junto al "doctor" de otros personajes igualncnte

inculton del niano cuento. Del nismo nodo la ooñora de Gutusao, en la,

al hablar de su hijo, dice "el VItor', pero al niano tiempo dice “usted”.

Otro caso no unifcrnado es el de la palabra "sonna“/"aonsa",que

en "Lan puertas del ciclo" y cn otros lugares aparece con.‘ y en "Loa ven;

nos" y Loa gremios con_¿ .

Lízioo 3

"La"ezplctivo n

Aparece on los personajes ¡Ia bajos culturalmente y forma un todo

con el verbo al que se refiere complotindolo, pero sin poseer un significa

do independiente do 81 U "Las ¡Jerez si no von un cngominado que ae ¿¿_

paga a los bcson...", dice el Pelusa, en eato ejemplo, donde pasarla indi-

ca estar todo el tiempo haciendo lo mismo.

Este.¿¿ , que cn su origen fue un pronombre, ta a veooa otras

formas. Veamos algunos ojomplofl de "E1 móvil" n "...era cierto y ninguno

¡e‘l¿g tomó",donde ”to¡rsolae" significa 'escaparso" por elipsin de la

fclnnla "tomaran las dd Villsdiegc", que ahora ya no se ciente relacionada’

"...ne ¿¿¿ arregló para charlar con el viejo Forro", donde "arreglirselas"

quiere decir "encontrar la ocasión".

Veamos este otro caso dc "las" on boca del enfermero Remorino(Bg-

13¿¿¿)queutiliza un lenguaje rico y pintoresco por sus particularidades

porteñasa
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"Por aquí hablen b tj‘. para nu dQ-ïj ortar a la merza.

Y v_u qué no representis a esta hora, rají a la cana,

raji. Es un buen pibe, nírenlo oomo se as pica. De

noche le da por salir al pasillo pero no se crean que

es por las mujeres, ese asunto lo tenemos bien arre-

glado. Sale porque es looo, nomás,como cualquiera de

nosotros si vamos al caso".

Uso del verbo "andar" e

En español este verbo indica que el hablante esti en una posición

simpatica con respecto al sujeto y que encara el asunto desde su aspecto

linimioo y en la totalidad de manifestaciones del sujeto; se opone, en es-

te significado, al verbo "estar". Veamos algunos ejemplos del Pelusst "¿qg

nn_¿gg¿ el pibe, señora ?" Situsoión que se presenta opuesta s la estatiqi

¡sd con que se ve la oirounstanoia en este otro ejplo del uso persona-

jes figgggmejor el pibe, 3335?. Ambos usos se alternan en nuestra lengua

¡ara expresar distintos estados (6), pero no indican una estratificación

eseial.

Además este ierbo presenta en nuestro ¡nbito otro problems, pues invg

de territorios no s6lo del verbo "estar", sino tambi‘n del verbo "ir". En‘;

testo, mientras en España la segunda persona singular del Modo Imperativo

le ‘ste último es "ve", entre nosotros se dioe "anda", tal ves por influen-

cia italiana, puesto que en esta lengua "ir" y "andar" se aglutinaron sn un

lolo verbo. Esta uso se extiende, pues, a todas las clases. Oigsnos cómo se

cnpresa Raúl dirigiéndose a Paula 0

"..¿ggg¿a hacer de Florencia Nightingile para las po-

bres señoras marcadas/...[¿g¿¿¿¿como una buena hormi-

guita y reparti Drananina a los necesitados".

! el Pelusa 3

“...Vos‘¿gg¿saliendo, atorrante".

@ggg¿a llamar a tu mamáy subimos".

S) ¿WsseAmado Alonso u Esgcgg Lzfitfiïïhcos,"Sobre mítodos a construnoio-

III con verbos de noviniento en español", Gredos, Madrid; 1 Eugenio Co-

Illtl | "Sobre las llamadas 'Cosntrunoiones con verbos de noviniento‘,
Q p-oblesa hispánica", Separata de la Fao.de Hvimy Cs.-Univ.de la Rep.-
inundan-maz.



Estos ejesplos son complejos, pues es dificil decidir si us espsñol

hubiere optado por "andar" o por "ir" en estos mismos cases. De cualquier

manera, un ripplstense Janis hsbrís diehofllg saliendo”, "I; a hacer de...','

o "vete como uns buena hormiguitsu .".

Un uso llamativo aparece entre los personajes bajos o populares nos

el imperativo de "andar", pues se lo oonstruyepn estos casos especiales,

como frase verbal, pero hscilrsdclc seguir de otro impextivo, en lugar de

infinitivo I "n. ll l s est‘ en ls ssls"(l’sp€Msñsrs, "Cime");

"...se te pegaba. como ssnguijtiels y  ��� de encima."("Torito").
TanbiCn encontramos un ceso similar s ‘stes, pero dondqpor ressbio de ls

construcción de “under” + preposición + infinitivo, aparece le. preposición

"s" n "...e1 ‘tipo ohsmuyóuna. oose. que 9g s entgg6le"("'1‘orito")¡¡qu!

creemos ver el origen lala construcción "anal s. entenderle". Ambos ejes-

plos tienen un valor irónico de imcsibilidsd.
_

Esta. modalidad puede aparecer tmbiín entre personajes sis cultos

cuando es lengua orel y espostlnes a
"

—— s. lfiaurc..."(el DrJlsr-

doy, "Las puertas del cielo"); "
— Bueno, El buscge, me haces un peque-

te y me lo revoleás" (Horacio Oliveira, ¿‘gggelah
Dativo Ético I

Recibe este nombre el complemento del verbo, construido cos un pro-

nombre personal, generalmente de primera. persons, innecesario, con el que

el hablante manifiesta su posición pstennlista o interesada. ente ls situa.-

ción que indica el verbo. Su uso está completamente relegado al estrato bs-

jo. Veamos ejemplos de Gelnrepten y del Pelusal "No ¿e canes anchas que te

vss s. ompachsr"; "...si 3 lo sgnrrs Lsusse a lo duerme en dos pstsdss".

"Várbscnnibus" (7) n

Con "verbs mnibus" se quiere designar un caso de empobrecimiento

lingüístico por el que algunos verbos de significado preciso y específico

son suplsntsdos por un infinitivo algo snodino y un sustantivo como couple-

nento. Este uso predomina entre los personajes de estrato bajo; es! "escor-

(7) Denominación utilisds por Werner Beinhsuer en

Gredos, Madrid, 1963, Capítulo 1T.
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char la paoionoia" equivale a "molestar", "zampar un plomo" aparece en lu-

gar de "balear", "romper la eara" sustituye a "trompear", “hacer asco" a
"

despreciar".

Adverbioa demostrativoa como adjetivos I

Uh uno muy popular ea el que convierte un pronombre demoatrativo con

funcifin adverbial an un modificador de sustantivo a

"La v e a u hiso una raviolada fenmena...“

"¡No¡otnoa, 533; el geñgr,y el señor quo bien le rol-

pieron la cara!“ (“enteseñor").

El uno erróneo de los pronombres en el estrato bajo es un tema que

permitiríauna abundante ejemplificaoión,por la freoueneia oon que aparece

Veamos un ejemplo tambián del Peluaa al reapeoto I "...ei te refalls ahora

¿gg rompemo el alma".

I, aunue no tenemos ningúnejemplo de Cortlaar, es muy representati-

vo del problma el uno vooativo que ee hace do los demuetrativoa en fórmu-

las tan vulgares como ¡ata oida en la ealle n

"Eata ohiea, ¿ que va a l1evar?", donde el "esta ohiea"

remplaaa al "señorita" esperado como vocativo.

¡mpobrecimientosemántico a

En algunas ooaaionoe los personajes bajos utiliaan palabraa sin cono-

oer bien au significado; así el Pelnaa dioe 2 ”¡ Qu‘ hemorragia de aangrelü

Sin embargo, este proceso se cumple, en algunos oaeoa, ea la lengua

general, pues hay oiertaa palabras que descienden de su nivel gramatical

por efecto del uno. Ani algunon verbos como "dar", "meter", "guardar”{oon

sentido de tener cuidado) llegan en formas del lodo lmperativo a tornarae

invariable: oamo si fueran adverbioa. Eatae forman tienen amplio uso, pen

aparecen en ¡entra "shine alta"; por ejemplo en Parlio I

"Yo entre tanto eatoy en lo de Kraft,¡5¿¿¿ eorregir gg

lerae",

aunque au nao ea mia aundante en la olaaa baja 1

Éggtapiñas nomis" (ol Bulito, Los re ‘oe .

"...y g5;¿ al suelo yo, y al Iuolo Cl..." ("Torito"¡.

"mg; abajo, pibe, a; 1a derecha" ("Torito").
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Italianisnos n

ly importantes entre los personajes como el Pulusa, las palabras de

origen italiano sirven para pintar acabadamente el habla vulgar rioplatense

Así aparecen "nat, "altre", "atenti" y otras ezpreBi0nB_que son calcos it;

liancs, coo n "se cae p5gg¿gal patio". Su presencia es caracteristica del

habla pcrteña,debido a la inmigración italiana, y penetr6 en la literatura

por medio del teatro, donde se creó el personaje risible de "cocoliche".

Barbarinmcs I

Estan en poder absoluto de los estratos inferiales de cultura y eu-

bren diversos aspectos gramaticales. Aunque Cortázar no registró algunos‘;

rrores muy importantes (como el "deque1smc") los apuntados son lo suficien-

temente descriptivos cano para tener idea completa de los personajes en que

estao aparecen 1 "¿ lo que ?", "demelón"/"diganín","estes"/"haiga", "estrg

aar"(en lugar de "entrenar“), "arriba de" (giro prepositivo), "espanento",

"pafllr_¿ la radio","¿ por que no va_g¿ otra modista?".

Lunrardo 1

El luntardo, que en su origen fue una jerga de ladrones y bajo fon-

dos, ae ha extendido paulatinamente, por influjo del tango, la literatura I

tal ves la movilidad social, a todas las clases sociales. Muchas de las pa-

labras del lunfardo, que abarca un vocabulario reducido -- para denominar

a la prostituta, al tango, al scnzo, al prozaneta, a las circunstancias del

robo o a las cosas que rodean la vida abülioa de la gente de atería (8) -

ya no se sienten hay como del lunfardo, dado lo cotidiano de su uso y, digg

mon, lo jerarquizado. En efecto, el lunfardo fue perdiendo material al am-

pliar su radio de acción, que pasó al territorio del habla rioplatense.

Por lo tanto, podemos encontrar en Cortázar toda la gana del luntar-

dc, desde el más esoterico hasta el que linda y se confunde con el argenti-

nismo. Noa parece oportuno ejemplificar con tres grados de lírico lunrafidc,

segúnsu probahüided de inclusifin en las conversaciones diarias y su faeil¿
dad para ser comprendido.

(8) Estos contenidos semlntieos se repiten indefinidamente; veas en el

.3Qg3g_2¿gg1ggg;¿g_Qgg;g;Qg,de Gobello y Payet, Ed.Poña Lillo, Bs.As.,
1959, la cantidad de sinónimos para "dormir" o para expresar la estugi
des de un individuo.
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El primer nivel de luniardisms quo encontramos es cl de los que

¡IIIIIII han pasado al repertorio del habla porteña! "barra", "jopof,

"guita", "pinta", "piña". La segunda clase esti formada por palabras de

origen hispfinioo que se han transformado al llenarse con un sentido met;

fórioo, que hace olvidar su nacimiento I "manteca"(oobarde), "pesado"(q;

tán), "sonar"(ser atrapado o vencido), "fajar"(go1pear), "oabrearse"(eqg

jarse), "sobre”(cIma),"rams"(pcrsons avispada), "carpotear"(observar).

El tercer grupo es el de los lumfardismos propiamsnte dichos, que tienes

origen muy diverso I "bomdi"(de1 brasileña "bonde"n tranvía), "ohammar"

(del oa16 o hablar), "you" (del diminutivo nguu corriente "¡mas n

yanqui), "biaba" (del genovís a avena) ,— "junar" (del oaló l oír), "pes-

to" (del italiano "pestarI"a machasar), "el coso" (del italiano: objeto

cualquiera).

Las tres clases socio-culturales se expresan con los dos primeros

niveles del lizioo lunfardo (argcntiaismos, por una parte, y derivados

mctatfirioos,por la otra), pero,sobre todo,e1 estrato más bajo es el que

apela constantemente al nivel más cerrado de lunfardismos (cl tercero es

nuestro orden), y que utiliza, como ya dijimos, sin tener ooniencia de

matices (9).

lflspetimos,pues, no es la auscmsia del vocabulario luntardo lo

que determina el habla de la clase culta, sino la ooniencia de su uso.

En esta clase aparecen unas pocas palabras llamativas que la distinguegt

Paula, por ejeplo, dice "traje de baño" en lugar del corriente "malla",

y "su mjor" en lugar de "su esposa"; pero no olvidemos que, a la vea, I

es oanas de decir "jeta" o "samparon".
nl i S Í

Expresividad de la lengua oral I

La gramáticaespañola enseña a construir las oraciones segúnun

ordsn lfigioo estricto 1 sujeto, vsrbo, complemento objeto directo, com-

plemento objeto indirecto, complementos oirounstanoiales. Sim embargo,

(9) Sirva de ejemplo a esto la amlcdota de un profesor de colegio in-

dustrial del Gran Buenos Aires, quien en las clases príotioas con us

alumno, mientras ambos mamipuleaban y probabas piezas de automóviles

fue objeto de la siguiente prcgunta7relaoionada c n una de las par-

toscmmbiadas,
hecha con toda seriedad | "¿ Y si se jode ?".
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en la realidad este orden se quiebra a menudo con miras a ganar on ez-

presividad. La tendencia sintíotioa de estos quiobres es anteponer In

mssgmmm en la oración los elementos mis significativos , logrando con

ello ínfasison lo que el hablante quiere destacar especialmente. Así el

Pelusa dios 1 "Miri esas puertas, ¡qul limpiessl“, que en sintaxis dis-

cursiva seria n "Las puertas ostín muy limpias", pues el Imperativo ti;

ne valor fltioo, es deoir, que quiere llamar la atención del interlocu-

tor sin necesidad ds que ‘ste haga lo que le propone la orden anunciada.

Otra posibilidad de expresiónhubiera sido el caso intermedio s "¡Qul

limpias están las puertasl", donde tambiín hay un trueque, aunque menos

violento. Sin embargo, podemos arriesgar la idea de que ol impacto san-

sible será tanto mayor, cuanto mayor sea la violencia o novedad en la

construcción sintíotioag lo que no es, en definitiva, otra cosa que el

hiplrbaton ollsioo, oon la diferencia de que ‘ste era logrado por los

autores do la Epoca de Oro, oopletamente alejados de la sensibilidad

popular, y nestro hipirbaton fue criado por necesidades expresivas del

pueblo milmo.

Una de las formas de ruptura sintfiotioa con fines expresivos es

la presentación de un bloqus semántico dado en primer tirmino, que lus-

go ser! recortado a

"He o, ir a buscar a Mauro que seguia del la-

do nuestro"("Las puertas del cielo").

Esta eapresividad popular se da, por antonomasia, en el ousnto
'

Torito". Veamos un ejemplo de ¡atea

"Veinto pesgs, pibe, imaginíte un poco".

(Que equivale a n "¡imaginlte un poco 16 que signifi-

oan veinte pesos para aquella Gpooa, pibel").

La dislooadión sintíotiea provooa una estimulación en la atención

del oyente, puss ambos tfirmiaos de la frase quedan intensifioados.

Sin embargo, hay una forma especial de lnfasis por el cual se rg

toma la palabra adelantada con un pronombre, y que es usado por los por

sonajes más insultos y cuya aparición ehooa ooo barbarismo 1

"Yo la ¡gl;g;g_¿g aeoesito'(Gekrepten, g¿;g¿¿¿).
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La repetición tambiín es un viejo recurso expresivo, que en el 2;

lusa se manifiesta enoerrando cono en un emparedado, la oración!

“Estggggenfrente de Quilmes, estamos".

"Me ¿gg ganas de agarrarlos a patadas, me gas".

(nóteseen este último ejemplo el uso tan porteño y vacuo del verbo “a-

gsrrsr").

Tanto el quiebre s_ntSctioo como este tipo de repeticioneo apare-

cen casi únicamente en la clase baja. En cambio, hay otra torna de ez-

presifin reiterativa enfitica que abarca todos los sectores u

" y siempre 1o lalo, claro"("Tori-

to").

"kuhmmmmssflno querido coloca - dijo

el doctor Restelli" (Los 2r=!¿gI).

Oraciones interrogativas t

Nos interesan especialmente las llamadas "interrogativas retóri-

oss"(que no esperan contestación del oyente), porque aparecen en el ha-

bla de los personajes que no poseen riqueza de Ibabulsrio o de expresión

en general 1, por lo tanto, deben suplir estas faltas con la expresivi-

dad tonnl. En la mayoríade los casos, se dan en un estado de irritación

del hablante, que lo priva de construir una oración en forms totalmente

intelectivag por ello prisa; los casos en que se manifiestan oos ellas

indigianión, resignacióny, a veces, admiración. De lo dicho se deduee

que estas oraciones no tienen de interrogativas más que el aspecto. Vea-

mos los distintos casos en que el Peluua las utiliza; para expresar in-

dignación ¡(.1 Pelusa pregunta dónde podía andar Felipe)
"

- En la cubierta, seguro -— dijo el señor Tre-

jo -. Uh capricho de IMOhlOhOe

(a lo que nuestro personaje contesta n)

¿J us qu‘ capricho - /.../ ¿Io ve gg; ¡5 egt¡h¿—

nos gengggno para lg; p;3ebas?". Aquí la oración int;

rrogativs enpresa la isdigilsión ante la estupides del padre de Felpe, y

significa algo cono ¡”Usted sale con eu lquier cosa y no emprende 1o que

sucede".
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En otro ejemplo en el que don Galo dialoga con un inspector, po-

niíndose oïnioamente de su parte, al contarle que nadie pudo ver el oa-

diver de Medrano, asistimos a la siguiente escena 3

"
- ¿ Qu‘ oonlusionss, señor inspector, sabe sasar

de esto?

Raül agarró del braao al Pelusa, que estaba oolor

ladrillo, pero no pudo impedirle que hablara.

-

¿ Cómo ggt conclusiones, papggggg 1 ¡ Yo lo tr;

jo de vuelta, lo traje, con el señor aquí! ¡Le ohorrg

abs la sangre por la trioota 1". En este ejnnplo ia-

oontrolable del Pelusa, la oración iatorrogativu aubrayada expresa la ig

digaaoióapor la estupidos y la mala fe de la pregunta anterior, con el

sentido I "No hay ninguna conclusión que sacar, pues...".

Tambien expresa son ellas admiración l

"¿ Qui se deois del tiempo ?"

(Equivalente a l 1Qn¡tiempo magnifico tenemosi").

“tros casos expresan resignación o oomplsoensia a

"
- ...Ea un descuido me guardí el mate en la vali-

ja 1 dos kilos de yerba Salus. Esta tarde lo subinos_¿

qu! y todos se van a quedar con la booa abierta.

— ¡Pero Atilio e - dijo la Nelly --/.../Sos uno,

vos...

- Q! va a hsogr - dijo el Pelusa, satisfecho de

la vida". Esta pregunta, sin signos, signifisa 3 "SI,

pero ns salí con la mia".

Formas espeeiales de oonstruir proposiciones subordisatas n

Estas estín a cargo de los estratos nedio y bajo, pues los del si

vel mayor, en cambio, construyen estas proposiciones con gran variedad

de subordinaates.

Condioionales I

Como una sarasterístioa sis de la vulgaridad lingüística del Pelg

sa y sus adliteres, encontramos el periodo hipotítioo construido en for-

na vioiosa en innumerables osasionss c
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"Pensar que ya podrías ser mi esposa si no sería por

tuppapi".
"Si afilaría oon el profesor solamente a mi no ne pa-

recería tan nal".

En la mayoríade los oasos el estrato bajo prefiere, dentro de las

formas del periodo condicional, las que expresan la posibilidad o la irrqg

lidad de presente a

"...si te estrenis [iio demasiado despuls te duele

todo el cuerpo".

"Si estaría aquí el Rusito, verías lo que son las

prueban, verían" .

Enontramos tambiín dentro de la expresión do posibilidad de presen-

te, la forma construida con ooordinanto en lugar de subordinante, como ha

señalado W.Beinhauer, op.oit., Gap.IV¡ veamos un ejenplo de este oaso tona-

do de "Torito" n "Lástima esta tos, te agarra descuidado‘; te dob1a"("si te

agarra desouidado,te dobla”).

consecutivas U

Estas oraciones que generalmente llevan un intensifisador del tipo

"tal" o "tanto", están intensifioadas en ol habla oral viva con "eada" o

"un" (10)! "...tengo|g¿ ragú que ne nero"; en nuohos de estos oasss se in-

ourre, como vemos, en la hiplrboley en otros, la elipsis es tambi‘n sugenqg

te y enfítios 1 "¡Hay.¡¿g¿ bloque do agua...!"(esto podría oopletarso con

algo como "oaoque tengo miedo que tape ol barco"), fiflaylgaggtiburón en es-

to baroo...!"("... que no puedo dejarte subir sola").

Tambiln se ds la proposición consecutiva en forma yuztapesta I '...

haoía.g5frío blrbaro y nadie se sacaba el sano ni la trioota'('E1 nfivil"),
lo que significa I "...hao1s tanto frío que nadie se saoaba..:eto.).

causales 0

Estas proposiciones aparecen subordinadas en Iunhas ocasiones con
"

que" en lugar de "porque" entre los personajes de la clase baja. Sin embar-

go, este uso no es nuevo, pues so encuentra en un autor cono Sarmiento, en

el Capítulo I de la Segunda Parte de 1333333, donde se dice I "No eran por

entones sólo el halle o la sed los peligros que le aguardaban en el de-

sierto aquel, gg; un tigre "oebado" andaba hacia un año...". Veamogun ejem-

(10) Llama la atención en qu‘ medida se ounple el mismo proceso on España,
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plo de Fe1ipe(Los premios) n "...uno puede hablar de cualquier oosa ggg no

sa da tono". Pablo, (“La señorita 0ora")tambi5n lo utiliza 1 "...y empece

s pensar en la operación,no_ggg tenga miedo...". Hay tambiln otras formas

inesperadas de expresar la ouasalidsd, por ejemplo con el subordinante ¿it
"

-— Euperfique te ayudo.

- Esti bien, s o pese nads"("Deje, porque no

pess nsds). Y este ejemplo tambiin de Los premios: fgi ers por el pibe que

fuimos..."(”porquefue por el pibe que habiamos ido).

Conoesivas u

El "aunque" conoesivo es sustituido por ol coloquial "y eso que" en

une parte narrada por el sutor mismo a "...en el apuro se olvidó de levar-

ee los dientes 1 eso gue dos Rosita le habia comprado un cepillo nuevo".

¡Bemporalee l

Pueden aparecer tambiln yuztapuestss, en lugar de subordinadas. Di-

eeielPeluse t "El pibe grsve_¡ estos oosos dale con el arnietioio".(Mien-

tree el pibe está grsve, lstoa insisten oon...). Dice Torito I "...el prig

cipe en el ringside.l el patrón que me dioe en el osnarín"(Yaestaba el

prinnipu en el ringside, cuando el patrón me dioe...).

sustantivas z

Encontramos la ffirmulqcriticada por las gramfitioss,"aspas que“ e-

quivalente s "es posible que" en el Peluss u "...oap¿¡ gue te desoomponís

de nevo", o la ussl"s ver si" cun valor finsla "...subamos arriba ¿_!¿g

g¿_j¡IhII nos dan ls leche"; "¡Por qu‘ no le habri pegado en la panas,

Dios querido, a ver si también me venian con el tifusl". Sin embargo, este

último giro no siempre indico finalidad. En Los premio; lo utiliss el ins-

pector para revelar impaciencia I "...Che Viñas, hace salir s esas señoras

del}sslonoito.A ve; si se van s estar enpolvando hasta msñans". El Peluss

lo utiliza tambien para reforzar el Imperativo 1 "¡Ghe, s ver si atienden

un pooot". Tambi8n spareoe el mismo giro en"Torito", pero con el sentido

de "espero que": "...s ver si me lo fsjls bien s ese gringo..."

puesto que esta esrscterístioa fue señalada tambidn por 5.Beinhauer, op.

oit., Cap.IIIg estudio que, por este motivo, se torna importante para to-

das las regiones hispanas, aunque ac tanta importania s lo andaluz.
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"Lo que
" I

El artículo neutro "lo" es muy usado entre los málmbrosde las clases

bajas, a veces innecesariamente, como en el caso de la fórmula interrogativa

"¿lo qu¡?". También el "lo" refuerza propoeiciones, on algunos cases con el

sentido de "en cuanto a": "Lo gge es es gordo, pura grasa"; "Lo gue si nunca

te pongas duro"("os importante que nunea te pongas duro"). Otras veces el "

lo" pulde ser utilizado oomo "cuán" u "Ya veellg distintos que u0mLl"(La Ma-

G‘9.BfiI32;2)'

Otros aspectos generales del lenguaje

de la clase baja I

Aparece en ellos el uso del articulo delante de los nombres propios

de personas! "la Ne1e"g la creación de categorias nominales¡"Pepeno el cuin-

;g"¡ el uso del singular por el plural) "la tunina"(las toninae)¡ el uso de

derivaciones emocionales I "nfimata";el uso despectivo de palabras inofensi-

vas como "don" o "doña" n "
- Hs dejame pasar, ggg¿ - dijo el Be1usa"¡ el

uso de los verbos fatioos intensiricados con la fórmula "un poco": "¿Pero

qu‘ clase de viaje es ‘ste, decime un poco "5 la conjugaciónde verbos irre-

gulares como reguhres I "apreta"; la creación de locuciones adverbiales u "a

la larga", "a la final"; el uso de la negacióno de la afirmción enfatisada

"eso si que no"; muchos sinónimos para los sstantivos ooloozivos que indi-

can despeetivanente "conjunto de", por ejemplo I "magade ...", "punta de...)

uso de denoinacionee vagas n "tipos", "conos"; abuso de la fórmula de coni-

seración "habre"! "flirile a mami, pobre"; abuso de la ffirnula resumidora "3

todo" | "Y yo que ya creía que estábamos en Montevideo y que a lo mejor se gg

dia bajar 1 todo".

Tambi¡n encontramos una adjetivaoión estereotipada, facilmente expliqg

ble por la pobreza de vocabulario de estos personajes I "Fenómeno,pibe - Q;

jo ei Peluse"¡ abundancia de oompanaciones o metáforas de orden material I
'

¡Le sengraba la oreja que parecía un chancho degol1ado!'¡ abundancia de ee-

truoturas no verbales : "¡Qui aieel- dijo daa Pepa -—. Y usted que madruga-

dor, Atilio".

IX - Lejanía de Cortázar
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En nuestra convulsionada Amírica Latina se cumple actualmnte un he-

cho curioso y significativo! muchos escritores de habla hispana, que se ing

piran en sectores reducidos de la realidad que han conocido de jóvenes, re-

eiden fuera de esos iábitos, sin perder por ello la conexión con su terruño

ni vigencia sus escritos. Este es el easo de autores como Vargas Llosa, Mi-

Quel Angel Asturias, y Cortazar mismo, quienes se siguen sintiendo america-

nos, en sentido estricto, a pesar de vivir sn Paris, y, tal vea, por esto

son mis fervorosamente tales, ya que experimentan la obligación moral de rg

presentarnos.

A pesar de todo, aunque se les ahhaque detección, son fieles a la

lengua que han aprendido en la niñez, y quo conservan como cualquier otra

característica de sus personalidades.

Algunos lectores de Cortízar creen que, debido a estas circunstancias

biográficas, su lenguaje ha evolucionado desde sus primeros cuentos a los Q;

timos; sin embargo, nosotros creemos que, si existe una evoluuión, esta no

es apreciable y no esta relacionada con su ausencia.

SI es evidente en las obras de nuestro autor, como producto do_Bu si

lejamiento, el uso de ciertos vocablos presuntamente populares que no tie-

nen actualidad y en los que Cortazar incurrió por la falta de perspectiva

para medir su posibilidad dd duración y validez. Este es el caso de palabras

como "cuantimís", muy empleada por el Pelusa y Gekrepteníveamos un ejemplo

de ¡sta última n "Aquí en casa estás moho mejor, cuantimás que alli el am-

biente, qu‘ queres"; de la frase verbal "tener de", de antiguo cuño hispíni

co, en lugar del corriente "tener que" I "Tendría de tomar Bromral - dijo

la señora de Gutusso"(3¿1gela);del epíteto "condenada" aplicado a puertas

(hay un cuento que se denmina "La puerta condenada", y Jorge en Los pre-

mios tambien lo utiliza), en lugar del ¡Is común "clausurada".

Es interesante analizar, por otra parte, el vocabulario propio de

Cortazar, es decir, qquíl que aparece en las partes narrativas sin que haga

personajes que se interpongan. Allí su vocabulario fluctúa un tanto, puse

1¡ porteño alterna con lo castiao. Así encontramos en Los pgggcs la pala-

bra "ohaqueta" junto a la porteña "saco"; "la minuta" en lugar de mostro

galicismo aporteñado "men "y "cellisca" aparece en el cuento '31 otro oie-

lo", despues de haberlo utilizado en g¿1g¿¿¿ para brlarse de los caniicig

nos de Perico. Hay tambifis en su lenguaje vacilaciomes, pues en esta última
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novela emplea con pocas páginas de diferencia la palabra 'bhar-

dilla" y "buhardilla". También vacila en ciertos usos preposicig

nales que, analizados en el lenguaje de los personajes de fic-

ción, podrían parecer rasgos clasificatorios y que, vistos en

su habla, demuestran ser vacilaciones propias; en efecto, encon-

tramos este giro transitiro: "darse cuenta que", en infinidad de

caooa, en lugar del correcto "darse cuenta de que...", que tam-

bién utiliza, pero en menor escala, sin que haya razón para uno

u otro uso. También aparece en su propio lenguaje el "dudar que:

"acordarse que" 3 "antes gg que". Encontramos entre sus expresig

nes propias el barbarismo "el lente"(Ra ela, Capítulo 54).

Los "galicismos mentales" son la debilidad de Cortázar;

sobre todo, el uso del gerundio atributivo, que aparece en cada

página 2 "...esa pieza era ahora de las mujeres, de las plañide—

ras llegando en la noohe"("Las puertas del cielo").

Los neologiemos cultos forman legión, y aparecen especial
mente en su última novela: "librealbedrizar", ”criptocomunistas:

”broncoaa", “ouspideac1ones", 'despectivarse", etc. Empero, más

importantes parecen los neologismos formados por analogía y con

significación simbólica; por ejemplo, los de Historia de crono-

pios 1 de ramas, donde tanto "cronopios", "fïas" y “esperanzas”

son palabras pensadas ingeniosamente por nuestro autor. Junto a

éstas, vemos otras como "oatala"(un baile que equivdb a los efí-

meros "cha cha cha" o "twist"), "buenas salenas"(por"buenos días

"), etc.; pero, sin duda, lo más acertado en las posibilidades

de material recreado no semántico se da en Raxgela con la implag

tación del "glíglico", idioma creado por La Maga, que se interb

preta por el contexto. Todo un pequeño capítulo, el 68, se desa-

rrdna en esta lenguaje amoroso, casi pornográficamente,sin que

se articule una sola palabra relativa al sexo:

"Apenas él le amalaba el noema, a ella se le a-

golpaba el clémiso y caían en hidromurias, en
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salvajes ambonios, en sustalos exasperantes.

Cada vez que él procuraba relamar las incope-

lusas, se enredaba en un grimado quejumbrosc

y tenia que envulsionarse de cara al nóvalo/.

../ Y sin embargo, era apenas el principio,

porque en un momento dado ella se tordulaba

los hurgalios, consintiendo en que él aproxin

mara suavemente sus orfelunios..."

Por fin, una mención especial merece el uso deidiomas ex-

tranjeros no en función de citas textuales soñamente, sino como

para caracterizar a un personaje. Esto se observa en la colección

de cuentos ‘Todos los fuegos el fuego, donde aparece el tema del

"steward"("La isla a mediodia"), que atiende a una pasajera yan-

qui, y mientras que su narración está en castellano, aunque de-

bió hablar en inglés para ser comprendido, la respuesta de aqué-

lla aparece, sintética, en su idioma original, como para revelar

toda la sequedad de una idiosincrasia :

"Marini sonrió a la pasajera. ‘Las islas

griegas‘, dijo. ‘Oh, ies, Greece‘, repuso la

americana con un falso interés“.

También para pintar una mentalidad yanqui aparece el idig

ma inglés en "La autopista del sur":

",..se había detenido junto a un De Soto pg

ra cambiar impnsiones con el azorado turista

de Washington que no entendía casi el fran-

ces pero que tenia que estar a las ocho en la

Place de l'Opéra sin falta ¡ou understand¡ 51

wife will be aufully anxious, damn it..."

I-Opiniones de Cortázar sobre el lenguaje

A través de todas sus obras, pero especialmente de sus no-

velas, nuestro autor nos va dando sus impresiones acerca del len-
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guaje, a veces en forma explicita, otras mediante la ironia.

Este es el caso de las bromas que gasta en base a los diccio-

narios españoles que contiñnen, en gran medida, una lengua

muerta; por esto se permite denominarlos "cementerios" en Egg

Xugla. En ellos Talita y Horacio juegan a encontrar las combi-

naciones lingüisticas más absurdas :

“Oh emperatriz de los farmacéuticos, ten pie

dad de los afofados, los afrontilados, los a-

galïlanados y los aforados que se afufan".

O est; otra :

"Reverdecer, verdear el campo, enredarse el

pelo, la lana, enzarzarse en una riña o con-

tienda, envenenar el agua con verbasco u otra

sustancia análoga para atontar a los peces y

pescarlos, ¿ no es el desenlace del poema drg

mático, especialmente cuando es doloroso?"(ll)

Muy estrechamente ligado a este tema, encontramos el de

la diferenciación del castellano de la Argentina y España, en

la utilización de los personajes españoles, a quienes ya nos

hemos referido; diferenciación que no sólo se cumple con Espa-

ña, sino también c n otros paises americanos, como Cuba. En "

Rguniózvsehacen notar estas particularidades del habla :

-"Mira que usar egs anteojos —— dijo luis.

- Y vos esos espejuelos -— ..."

Empero, al mismo tiempo, burlándose del léxico español,

Cortázar es capaz de lamentarse por nuestro empobrecimiento de

vocabulario:

(ll) Sin embargo, esta crítica no eeitodo lo convincente que

parece, pues los diccionarios se redactan como para conten

ner toda la "langue", que es la suma superpuesta de todas

las "paroles"de los individuos de una comunidad lingüísti-

ca; por lo tanto, ningún individuo podráposeer toda, ni

aun la mitad, de esa lengua, y con más razón si esta es

técnica. Así lo documenta el erudito Charles Belly en su

Traité de stplistigue Franchise, Heidelberg, Carl Winters

Universitats-Buchhandlung, 1932, cuando recuenta en una pé
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nljsonjcro, desde quién sabe cuándo no oía esa

palabra, cómo se nos empobrece el lenguaje a los

criollos, de chico yo tenía presentes muchas más

palabras que ahora, leía esas mismas novelas, me

adueñaba de un inmenso vocabulario perfectamente

inútil por lo demás..."(RaIgela).

Así se pregunta a cada paso sobre la belleza 0 justeza

de muchas de las palabras que utiliza : "magnetófono"/"graba-

dor", "camarote"/"cabina", "mesita", la letra "ch", el verbo

lpercatarse", etc.

La lengua viva es la que le interesa, y por ello medita

ante una frase como "enprendió'eldescenso" y saca conclusiones

interesantes (Capítulos 99 y 112 de Rayuela), pues Cortázar

qufre plasmar un lenguaje espontáneo,comprensible y rico. La

crítica a la literatura argentina de cuño conservador aparece

inesperadamente en un relato humorístico como "Etiquetas y pre-

laciones".

En tanto observador nato, se divierte con la publicación

Renovigo, de su invención, donde propugna una 1en¿ua fonética

según los cambios operados en América. Sin embargo, en definiti

va, el lector no sabe hasta qué punto hay, en esto, burla o con

vencimiento acerca de una Íealidad lingüística.

XI - Conclusiones

En la tragedia clásica, el coro, que cumplíauna función

importantísima,se expre aba en una especie de habla con barniz

dórtio, pues, según la tradición, su origen estaba conectado

con ese dialecto. Por lo tanto, los espectadores del teatro áti

co, cuando escuchaban al coro, se colocaban en una posición con

vencional ante un habla no absolutamente real, sino sugerente.

gina de un diccionario francés abierta al azar, cuántas son las

palabras que realmente él mismo conoce, cuántas comprende y

cuántas desconoce absolutamente; sus conclusiones indican que,

al usar el idioma)utilizamos de él un porcentaje lexical mínimo.



Algo semejante ocurre, Valga nuestra comparación,con las hablas

recreadas "ad hoc" por Cortiar, especialmente en los estratos bg

jos. A nuestro autor no le ha interesado, en ningún momento. pro-

ceder ante el lenguaje como ante una ciencia exacta. Sus observa-

ciones lingüísticas, aunque acertadas, no aparecen aplicadas en

todo momento(l2), másque por descuido, porque sólo quiere lograr

un lenguaje que cause la impresión de bajo por contraste con las

otras cgas socio—culturales.

Esta gradación la ha logrado no sólo con la lengua, sino

también con los elementos que la rodean, como hemos tratado de de

mostrar; puesto que el habla no es un hecho aislado, sino que se

presenta como elemento múltiple, complejo y tan sutil, que un mig

mo vocablo dicho en distintas circunstancias puede ser la piedra

de toque para revelar la personalidad de un héroe de ficción.

No hemos pretendido ensayar una disculpa en estas últimas

páginas, de los errores de nuestro autor, cosa que sería admisi-

ble si estuviéramos ante un trabajo científico y no literario, si

no la exacta comprensiónde las intenciones de Cortázar ante el

habla porteña llevada al plano literario, dilucidando sus concomi

tnncias socio-culturales.

(12) Por ejemplo, en cuanto a la fonética, omiteegn puñado de 0-

casiones las "eses" y "des" finales, pero no en todos los reg
tantes casos; en cuanto al léxico no antepone todas las veces

el artículo con los nombres propios de persona entre el esti!
to popular, etc.
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